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			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			Un disparo resonaba en su cabeza. Varek caía al suelo como un saco de harina roto que se precipitara por un acantilado hacia un vacío oscuro e infinito. Ella no podía ayudarlo, la sujetaban unos brazos fuertes que la alejaban del cuerpo de aquel hombre, que quedó tendido e inmóvil. Nada tenía sentido, todo daba vueltas y su instinto la hizo gritar.

			Mady despertó envuelta en el aliento de las pesadillas. Echó una mirada a su alrededor; no sabía dónde se encontraba, pues todo era desconocido para ella, y en su mente los recuerdos estaban muy confusos. Era como si su vida se difuminara, como si todo hubiera sido irreal y no supiera qué era verdadero y qué no. Sabía a ciencia cierta que le habían inyectado algún tipo de somnífero antes de subirla a un jet; todavía sentía el escozor de la aguja abrirse camino en la carne de su brazo. Instintivamente, se llevó la mano a esa zona y de su boca salió un gemido. No tenía ni idea de cuántos días la habían mantenido inconsciente, o tal vez sólo habían sido horas, pero notaba su cuerpo como si no fuera suyo, y coordinar los movimientos le resultaba incluso doloroso.

			Su aletargada mente tardó en posarse sobre un colchón de realismo y, cuando lo logró, de entre sus pensamientos brotó un nombre: Varek. Pronto recordó: a él le habían disparado y a ella la habían secuestrado. No entendía nada, y mucho menos alcanzaba a explicarse que el hombre que había empuñado esa arma para atentar contra Varek y que le había robado la libertad a ella era Steve, quien fuera su jefe en su etapa como stripper en el Crystal Paradise, un amigo al que quería y respetaba... ¿O no era realmente Steve? 

			Sus reflexiones chocaron con el muro de la realidad; una realidad extraña, pues recordó la mirada de aquel supuesto Steve, que no tenía nada que ver con los oscuros ojos, agradables y comprensivos, del Steve que ella conocía. A pesar de que siempre mostraba cierto aire de refunfuño en sus rasgos latinos, nunca había manifestado un carácter agresivo; algo normal, teniendo en cuenta que no le gustaba la violencia. No, no entendía nada. Ciertamente estaba hecha un lío; de todos modos, comprendió que no era momento para conjeturas sin pies ni cabeza; su prioridad era otra, pues necesitaba saber cómo estaba Varek y para ello tenía que salir de allí.

			Mady calibró sus posibilidades: estaba en una habitación de grandes dimensiones amueblada al estilo colonial, rústico, cuyas líneas rectas y sencillas mostraban la nobleza y elegancia de épocas pretéritas. La cama en la que se había despertado tenía un dosel de gasa blanca tan delgada y vaporosa que parecía una nube. Los techos, con macizas vigas de madera, cobraban un protagonismo importante, ya que reclamaban la atención de las miradas. Las paredes, pintadas con la técnica al temple, en un tono verde manzana, suavizaban el ambiente. En conjunto, aquel soberbio dormitorio, donde cada detalle había sido cuidado con esmero y buen gusto, daba sensación de serenidad y calma. Estados muy diferentes a cómo ella estaba y que, lejos de relajarla, la perturbaban todavía más por no saber dónde se hallaba y quién la había llevado hasta allí.

			Dejó de prestar atención a su entorno. Saltó de la cama y corrió, poseída por la desesperación, hacia la doble puerta, que encontró cerrada. Sonrió sin humor; se sintió estúpida, dado que estaba retenida en contra de su voluntad y, aplicando la lógica, era normal que estuviera encerrada. Sin perder tiempo, buscó algo que le permitiera forzar la cerradura, pero pronto meditó que sería mejor sopesar otra salida. No quería hacer mucho ruido, a fin de no alertar a sus secuestradores. Quizá estuvieran al otro lado de la puerta haciendo guardia, vigilándola, y escabullirse como un gato era su única alternativa.

			Contempló con esperanzas renovadas las puertas francesas de madera, con la parte superior semicircular, que daban a un balcón; con un poco de suerte podría saltar, si la altura no era demasiado grande, claro. De todos modos, siempre le quedaba la posibilidad de pedir ayuda a gritos. En su mente se acomodó la fe; escaparse de allí estaba a su alcance, así que no perdió tiempo, descorrió las cortinas de seda con rapidez y salió al exterior. Sin embargo, la fe la esquivó y la cruda realidad la volvió a azotar.

			El mar ocupaba el horizonte con majestuosidad, una sinfonía turquesa brillaba como estrellas en el cielo. Sus ojos grises navegaron por la inmensidad de su oleaje espumoso, cuyo chasquido, continuo, lento y corto, se incrustó en su alma como si fuera un alarido de agonía. No tardó en percibir que esa grandiosa extensión azul no se parecía a las aguas de Miami que ella conocía tan bien, así que dedujo que no estaba en dicha ciudad. El corazón le palpitó fuerte, cada latido era un trueno, y el miedo trepó por su cuerpo como una culebra venenosa. Intentó descubrir más a través del estudio del entorno: una vegetación tropical circundaba lo que parecía ser una hacienda con detalles de estructura colonial española. A su mente acudieron algunas posibilidades, aunque lo cierto era que podía estar en muchos lugares. De lo único que estaba segura era de que se hallaba lejos de su hogar y, en consecuencia, lejos de Varek. Un nudo se formó en su garganta y, atrapada en su desesperación, Mady calculó la posibilidad de alcanzar una de las palmeras con el objetivo de trepar a una y descender luego por ella. Se alargó todo lo que pudo, una vez, dos veces, tres... y la desilusión no tardó en hacer mella en la chica, ya que era imposible aproximarse, ni siquiera a las hojas que tenía más cerca.

			Sin ninguna salida y muerta de miedo, empezó a chillar pidiendo auxilio... cualquier cosa era mejor que quedarse sin hacer nada. Tenía claro que iba a salir de allí fuera como fuese; necesitaba su libertad, ¡necesitaba saber de Varek!; que su corazón siguiera latiendo dependía de ello. Pensar en él no hizo otra cosa que cargarla de energía y sus gritos crecieron en intensidad... pero pronto se encontró con la boca tapada; la arrastraron al interior y la tiraron al suelo.

			Mady tardó un rato en recuperar la respiración, pues el golpe contra el suelo la había dejado atontada; aun así, recobró las fuerzas rápidamente. Se medio incorporó y percibió la silueta de Steve; ésta se mantenía a contraluz, y parecía el mismísimo demonio que había surgido de la nada. Por un momento le dio la impresión de que le quedaban pocos minutos de vida.

			—¿Steve? —dijo en un susurro. Se alzó dispuesta a todo, pues sabía que su vida pendía de un hilo; no obstante, presentaría batalla, eso lo tenía claro. La rendición no era una opción.

			Una risilla malvada fue la única respuesta. Tuvieron que pasar muchos segundos antes de que el hombre se dignara contestar.

			—Como sigas voceando, te voy a cortar el cuello. ¿Has entendido? 

			Se acercó veloz a ella, la sujetó del brazo, sin contemplaciones de ninguna clase y empleando más fuerza de la necesaria, y le lanzó una mirada de advertencia; casi pudo sentir cómo la partía en dos.

			Mady, impactada, se deshizo de su agarre y se tragó su gemido de dolor; sabía que la marca de esos dedos luciría varios días en su carne. Dio un paso atrás en un intento de protegerse; no era para menos, pues la crueldad feroz de ese hombre velaba sus ojos como una sombra espesa que impedía que el sol pudiera penetrar en su interior. La sospecha de que no era Steve cobró más sentido; a pesar de tener el mismo cuerpo robusto, piel morena, cabello oscuro y rasgos latinos, ella percibía que no se trataba de la misma persona. Tampoco la manera de vestir se asemejaba: el tipo que tenía delante llevaba traje oscuro y corbata; al Steve con el que ella había tratado le encantaba la moda casual.

			Mady negó con la cabeza, demasiadas diferencias como para no tenerlas en cuenta. El Steve que conocía ni por asomo actuaría de aquella forma. Además, el tono de voz, pastoso y con altibajos muy pronunciados, que imperaba en el hablar de aquel hombre que observaba rozaba un desequilibrio mental peligroso. O quizá fuera porque estaba borracho; el aliento a alcohol llegaba a ella como una bofetada.

			—Y Varek, ¿cómo está?

			—Ojalá esté muerto. —Una sonrisa macabra no sólo se dibujó en sus labios, sino que se plasmó en su rostro, pues su cara era una muestra inequívoca del placer que sentía ante esa idea—. Olvídate de Varek, ese gringo forma parte de tu pasado.

			Mady, con un indecible malestar en las vísceras y con unas terribles ganas de llorar, que ella ahogó en el silencio de su alma, supo que no le iba a contar nada sobre Varek. Ahora bien, ella necesitaba saber qué había pasado. Sólo con imaginar que podía haber fallecido, la vida dejaba de circular por sus venas, todo se volvía oscuro y nubes de dolor se arremolinaban en sus entrañas.

			—Dime cómo está Varek, por favor... —rogó, pero el silencio fue la respuesta; por más que insistiera, no le diría nada. A la fuerza, se resignó, de momento—. ¿Y dónde estoy? 

			El hombre dudó, pero al final decidió darle la información.

			—Estás en la Hacienda Hernández, en México.

			Mady no ocultó su desaliento y hundió los hombros, abatida y frustrada. Con todo, mantener la calma en aquellos momentos era vital, no sólo para poder pensar con coherencia, sino porque su vida corría peligro. Ese individuo no le inspiraba confianza, no la confianza de la que era merecedor el Steve que ella conocía. Aquel pensamiento la llevó a seguir preguntando; cuanto más supiera, mucho mejor.

			—¿Quién eres en realidad? Tú no eres Steve; el Steve que yo conozco jamás me trataría de esta manera.

			El sujeto rio otra vez a modo de respuesta.

			—Yo soy Carlos, y Steve es como yo. O peor. ¿Nunca te contó que pertenece a los Hernández?

			Mady abrió los ojos de par en par. ¿Hernández? Algo había oído sobre ellos... sabía que la palabra «Hernández» era sinónimo de mafias, clanes, drogas, estafas, asesinatos y un montón de crueldades más. De pronto el aire se atascó en su garganta; recordaba haber visto una foto de Juan Hernández en un extenso editorial de un periódico, donde se informaba de que era uno de los hombres más poderosos y ricos de México, si bien todos sabían que, detrás de tanto dinero y poder, había una lista muy larga de crímenes perpetrados con la complicidad y el cohecho del Gobierno, el sistema judicial y una policía igual de corrupta. De pronto todo encajó: el hombre de la foto tenía cierta similitud con Steve y ese tal Carlos. Era evidente que algún parentesco los unía.

			—Conozco a un Juan Hernández por un diario de Miami. —La chica intuía la verdad; casi prefería no saberla.

			—Ése es mi padre, o sea, el padre de Steve y el mío.

			Mady se sentía como si la hubieran lanzado desde lo alto de un barranco. ¿Cómo había podido Steve engañarla de aquella manera? La amistad sincera que un día tuvieron, ahora se perdía en el fondo de su alma. La necesidad de poner distancia entre los Hernández y ella crecieron, pues sus instintos la avisaron de que nada bueno podía suceder. Con todo, estaba demasiado paralizada como para dar siquiera un paso, y mucho menos para pensar con sensatez.

			El hombre no ocultó su malvado regocijo en cuanto percibió que ella empezada a comprender su situación. Se sintió satisfecho; eso le daba fuerzas y le permitía traicionar a su hermano, al que odiaba con toda su alma.

			—Steve te ha engañado, en realidad se llama Javier Hernández y es mi hermano gemelo. ¡Estúpida! Se ha burlado de ti —manifestó en un tono zafio. La miró de arriba abajo con no muy buenas intenciones—. Aunque yo hubiera hecho lo mismo... —Se acercó a Mady y ella dio un paso atrás, provocando que él se riera de forma burlona; disfrutaba desplegando su poder, el poder que le daba ser un Hernández—. Quiero que te desnudes para mí, de la misma manera que has hecho con Javier y Varek; yo también quiero follarte, ¡ahora! 

			Sin previo aviso, le desgarró el jersey, y sus pechos, sólo cubiertos por el sujetador, quedaron a la vista de un pervertido, que en ningún momento ocultó el deleite que le provocaba actuar de aquel modo.

			Mady comenzó a temer seriamente por su vida, y el pánico se instaló en cada célula de su cuerpo. Con manos temblorosas, intentó taparse los senos, si bien los retazos que colgaban de su jersey destrozado no le servían de mucho. Contempló a Carlos: en sus pupilas había maldad y sabía que cogería lo que deseaba, quisiera ella o no. ¿Cómo luchar con un hombre que le doblaba en peso y fuerza? Si una cosa tenía clara era que prefería la muerte. Buscó a su alrededor y corrió hacia la mesita a fin de coger la lámpara para defenderse. Sin embargo, no le dio tiempo, pues Carlos la apresó con energía y la tiró encima de la cama, le desgarró el sujetador y mordió uno de sus pechos. Ella gritó de dolor al tiempo que intentaba defenderse de ese animal, pero él la bloqueó en un abrir y cerrar de ojos. Su peso la asfixiaba, sus manos la mancillaban con suplicio, y no le costó mucho esfuerzo desvestirla mientras él reía como un loco.

			Entonces, Mady empezó a chillar de desesperación y Carlos le pegó sin remordimiento alguno. Cuando creyó que se iba a desmayar, sintió cómo el peso de ese desquiciado desaparecía sin más. Giró la cabeza y reconoció a Juan Hernández, quien tenía a su hijo delante, tirado en el suelo, y lo pateaba con todas sus fuerzas.

			—¡Animal, no te atrevas a tocar a la mujer de Javier! ¡Tendría que matarte a patadas!

			El llanto de dolor, casi infantil, del hombre que estaba en posición fetal en el suelo mientras su padre lo golpeaba cada vez más fuerte hizo reaccionar a la chica. Agarró la sábana y envolvió su cuerpo en ella con el objetivo de cubrir su desnudez. De inmediato, sujetó a Juan del brazo, tiró de él para apartarlo de Carlos y bramó:

			—¡Ya basta!

			Juan la miró como si se hubiera vuelto loca; replegó el entrecejo, y sus arrugas se marcaron aún más. Normalmente éstas mostraban un mapa de vida y experiencias de las cuales sacar lecciones, pero en Juan no. Él estaba demasiado lejos del camino correcto de la vida, así que esos surcos marcados en la piel eran pellejos podridos que hablaban de historias que el mismísimo Satanás explicaría a sus discípulos para que aprendieran del gran maestro.

			Por su parte, Mady, a pesar del miedo, se sentía satisfecha, pues su intervención había servido para que, a regañadientes, el anciano dejara de apalear a su hijo. Ella respiró aliviada, aunque por precaución se echó a un lado y puso distancia. Se agarró con fuerza la sábana en un intento de aferrarse a algo y buscar protección, aunque sabía que era inútil, dadas las circunstancias.

			—¿Cómo te atreves a decirme lo que tengo o no tengo que hacer? —exigió Juan.

			Mady negó con la cabeza, quizá se había metido en un lío. Si bien Carlos había intentado violarla, su venganza no estaba en matarlo a golpes. Ni ella ni nadie eran Dios para decidir castigos, y jamás había soportado la violencia... y mucho menos cabía en su mente el propósito de quitarle la vida a otro ser humano.

			Mady guardó silencio; tampoco sabía qué decir. Miró en dirección a Carlos, que ya se había incorporado. En ese momento estaba sentado en el suelo y lo contempló mientras se alzaba. Su expresión era de dolor; sin embargo, algo había cambiado en él, puesto que la observaba con adoración. La idea de que ese sujeto padecía algún desequilibrio mental cobró todavía más fuerza.

			Sin previo aviso, por la puerta aparecieron dos tipos cargados con maletas, que se marcharon en cuanto las hubieron dejado en el suelo; entonces Juan se acercó a ellas y dijo:

			—Como vas a estar una buena temporada por aquí, he procurado que no te falte de nada. —Extendió los brazos—. Ésta va a ser tu habitación; como ya habrás podido comprobar, es imposible que escapes... y te advierto de que, si lo intentas, el castigo no va a ser agradable.

			Mady, con aflicción, comprendió que estaba recluida en contra de su voluntad, y no entendía la razón.

			—¿Por qué no puedo marcharme? No entiendo nada...

			Juan se sacó del interior de la americana blanca un puro y lo encendió, todo ello con exasperada lentitud. La tensión se aferró a la atmósfera y la conquistó; el aire se espesó y la chica tuvo la impresión de ahogarse.

			—Muy sencillo —respondió el anciano; dio una bocanada al habano y dejó salir el humo hábilmente, cuyo movimiento helicoidal dibujó una espiral en el aire—. Tú eres el motivo por el cual mi hijo Javier regresará a casa. Te vas a casar con él y ambos seréis mis herederos.

			Mady creía que estaba en una pesadilla. ¿Aquélla era la familia de Steve o, mejor dicho, de Javier? ¿Cómo era posible que un hombre como Javier la hubiese engañado de tal manera? De pronto tuvo ganas de llorar. Varek la había engañado, y Javier, al que creía su amigo, no se había quedado atrás. Sin embargo, no permitiría que nadie decidiera su futuro.

			—No me voy a casar con Javier, él y yo sólo somos amigos.

			Juan rio; se trataba de la misma risa maquiavélica de Carlos. Éste estaba apoyado en la pared, medio encorvado de dolor por las patadas que había recibido de su padre; aun así, no se perdía detalle de la conversación. Mady los miró alternativamente; esos dos hombres estaban locos y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.

			—Una mujer como tú, rodeada de hombres, ¿ha sido incapaz de darse cuenta de que mi hijo está enamorado de ti?

			Mady no sabía qué contestar, estaba confundida. Jamás había sospechado nada, y jamás le había dado esperanzas de nada. De repente se acordó de una conversación que mantuvo con Varek sobre el asunto, en la que éste le reclamaba saber la verdad de la relación que mantenía con su jefe, porque sospechaba que había algo más por el trato de él hacia ella. Entonces no le dio importancia y atribuyó a los celos el comportamiento de Varek. La verdad era que no podía creerse que Javier sintiera algo por ella más allá de una verdadera amistad... Sin duda debía de tratarse de un equívoco. Sólo podía ser eso, no se le ocurría otra cosa.

			—Creo que estás confundido.

			—No, no lo estoy. Llevo vigilando a mi hijo demasiado tiempo y, por más que lo ha intentado, no lo ha podido ocultar. Y ahora tú estás aquí y aprovecharé esta ventaja para hacerlo regresar a casa y que forme parte de la familia Hernández otra vez. Así que te casarás con él.

			—No me voy a casar con él ni con nadie, no insistas.

			—¡Claro que te casarás, si aprecias tu vida y la de Varek! —vociferó enfurecido. Sus palabras sonaron como el estallido de un trueno, cosa que provocó que Mady se sobresaltara, no así Carlos, ya acostumbrado al carácter explosivo de su padre.

			Juan siguió fumando con tranquilidad, seguro de sí mismo, pues sabía que en el mundo nada le estaba vetado y, si ordenaba a Mady que se casara con su hijo Javier, no dudaría en recurrir a lo que hiciera falta con tal de conseguirlo.

			Sin embargo, Mady tenía otros pensamientos y no tardó en sacar conclusiones sobre las amenazas de Juan.

			—Entonces, ¿Varek está vivo? —preguntó ilusionada, incluso se acercó al anciano, impaciente por que le diera una buena noticia.

			—De momento, sí... ¡Olvídate de Varek! —pronunció Juan entre dientes. Mostrando una rabia más que considerable, miró a su hijo con recriminación—. Carlos es de gatillo fácil, siempre me está metiendo en problemas, pero ya le daré su merecido —amenazó.

			—¡Creía que estarías contento! —se defendió su hijo; sabía lo que le esperaba en cuanto se quedaran solos, casi palpaba el tormento de otra paliza más.

			—¡Cállate! —Fue tanta la potencia del grito que hasta el perigallo de su cuello tembló—. A veces creo que la única manera que tendrías de hacerme feliz sería pegándote un tiro.

			Mady no daba crédito a lo que oía. Un padre que desea la muerte de su propio hijo no merece que la vida lo recompense con el regalo de la paternidad. A pesar de que Carlos la había lastimado, aún le escocía el golpe en la cara y el mordisco en el pecho, sintió tristeza por ese hombre que apenas mostraba orgullo ante su padre.

			—¡Necesito ver a Varek! —exigió ella. Las lágrimas se acumularon en sus ojos, pero las retuvo justo a tiempo. Estaba perdiendo la paciencia, se sentía perdida, humillada; no quería estar en aquel sitio con aquellos dos individuos que parecían respirar maldad—. Quiero regresar a Miami...

			Juan tiró el puro al suelo y lo pisó igual que hubiese hecho con una cucaracha. Acuchilló a Mady con sus ojos negros; no le gustaban las mujeres poco dóciles, y la que tenía delante parecía de esa clase. Eso representaba un maldito contratiempo, dado que ya estaba haciendo planes de futuro en los que Javier y esa pelirroja jugaban un papel muy importante. Por tanto, no dudó en hacérselo saber.

			—Eso no va a ser posible, querida; no verás a Varek nunca más y tampoco regresarás a Miami. ¿Te ha quedado claro? Y no quiero berrinches de ningún tipo, así que compórtate. A partir de ahora, tu vida está aquí, en México, junto a mi hijo Javier. Os casaréis y llevaréis el negocio familiar.

			Carlos dio un paso al frente.

			—¿Por qué tiene que ser todo para Javier? Y yo, ¿qué?

			—Tú no mereces ni el aire que respiras.

			El rostro de Carlos enrojeció; resultaba evidente que retenía sus pensamientos, y eso le escocía por dentro. Su orgullo pudo con su prudencia y abrió la boca para contestarle; no obstante, cuando se encontró con la mirada amenazante de su padre, la cerró, pues bien sabía de lo que era capaz. Entonces contempló a Mady; ella lo había defendido, tal como había hecho su madre en su niñez después de las palizas que le propinaba su padre. Por primera vez en años, se sintió protegido... y hasta un poco querido. Aquello le agradaba, y mucho. Los recuerdos empezaron a adueñarse de su mente, pues su madre le curaba con delicadeza las heridas de las golpizas que recibía de su padre y le susurraba bonitas palabras; todo eso lo aliviaba, del mismo modo en que en ese instante Mady parecía aliviar el dolor de las patadas recién recibidas. Rememoró las palabras dulces de su madre, los besos, los abrazos y las promesas de que no dejaría que lo lastimara más. Juramentos que nunca pudo cumplir, ya que su progenitor la tenía tan dominada como a él mismo. De pronto, el olor a plastilina inundó sus fosas nasales. Su madre, cuando no estaba bajo los efectos de las drogas o el alcohol, se sentaba con él en el suelo y juntos moldeaban muñequitos. Ella le solía acariciar el cabello y le decía que todo iría bien. Entonces bautizaban las creaciones que acababan de hacer con nombres surrealistas y se reían un buen rato. Una parte dormida de su cerebro despertó al presente y sus ojos empezaron a mirar a Mady de otra manera, evocando en ella a su madre. Quería que esa mujer fuera para él y no para su hermano.

			Justo en ese momento, Mady fue consciente de esa mirada penetrante y una extraña sensación se adueñó de su cuerpo. Su mente se paralizó; quiso restarle importancia, pero su intuición la obligaba a estar en guardia. Nada bueno se presentaba, simplemente lo sabía.

			—No puedes retenerme en contra de mi voluntad —puntualizó Mady.

			Juan suspiró divertido, se acercó a ella y le susurró cerca de la oreja:

			—Yo soy Dios, y hago lo que me da la gana —aclaró en un tono tan alto que se elevó hasta el techo y se enrolló en las vigas decorativas de madera, formando un eco penetrante y continuo. Con el índice, le acarició la barbilla, un gesto que no mostraba cortesía, más bien el derecho de posesión—. Mi hijo ha sabido escoger bien. —Agarró un mechón de cabello y lo olió, recreándose más de lo necesario—. Las pelirrojas son muy fogosas.

			Mady cerró los ojos. Era incapaz de sostenerle la mirada, porque en ella había tanta maldad que creyó ver en sus entrañas a un buitre despedazando la muerte. Guardó silencio con la intención de que sirviera de excusa para que él se alejara. Por suerte, el móvil de Juan empezó a sonar; éste lo sacó del bolsillo y una sonrisa de complacencia cubrió su rostro de ilusión, hasta su mirada se había llenado de luz. Casi parecía una broma de mal gusto que un hombre que no tenía ni un gramo de compasión en su corazón y que, encima, lo mostraba con orgullo con sus palabras y acciones, sonriera de aquella manera tan verdadera, con sus comisuras alzadas, unidas por unos labios curvados de felicidad.

			La chica respiró aliviada en cuanto Juan se alejó de ella; dio gracias en silencio a la persona que lo había telefoneado.

			—Javier, cálmate, tengo a Mady aquí a mi lado y está perfectamente. —Silencio—. No, no te dejaré hablar con ella; regresa a casa y podrás verla. —Miró en dirección a Carlos—. Si no vuelves, será para Carlos... Te advierto que se ha encaprichado de ella. —El aludido sonrió—. Además, recuerda que tenemos una deuda pendiente. —Dicho esto, colgó, dejándolo con la palabra en la boca, sabiendo que a partir de ese momento, gracias a Mady, dominaría a Javier.

			La mujer no podía creerse lo que estaba sucediendo. Se sentía como un pedazo de carne al que rifan en una feria. Juan se creía con el derecho de disponer de ella, porque se había hecho dueño de su cuerpo y, por si eso no fuera suficiente, también se había apropiado de su libertad.

			—Quiero regresar a Miami... —murmuró, apenada, desde lo más profundo de su alma, consciente, en el fondo, de que su vida ya nunca más volvería a ser la misma.

			Sin embargo, Juan ni siquiera le prestó atención. Caminó hacia su hijo; sus pasos firmes taladraron el suelo. Ella lo siguió con la mirada; nadie hubiera dicho que ese hombre, o mejor dicho... ese monstruo, tenía una edad más que considerable. Y es que andaba por la vida conquistándola con la energía que le otorgaban sus oscuros pensamientos. Al llegar a él, empujó a su hijo para que saliera de la habitación. Antes de cerrar la puerta, dijo:

			—Javier está de camino, supongo que llegará antes de cenar. En las maletas encontrarás todo lo necesario para que estés hermosa y lo recibas tal como se merece. Querida, espero que complazcas a mi hijo; no suelo tener mucha paciencia y no querrás que me enfade contigo, ¿verdad? No soy muy agradable cuando eso ocurre. Por cierto, tu madre sigue en el hospital y está viva... de momento, claro. Ahhh... y no me olvido de tu buena amiga Cam, ni de Manuel y Mercè. Mady, Mady, lo sé todo de ti, y sólo de ti depende que nada les pase a todos ellos. Espero que lo hayas entendido, querida; si es así, nos vamos a llevar muy bien.

			A ella se le cortó la respiración; en su interior cuajaban las sombras, sombras largas y espesas. La desesperanza que latía en su corazón quiso vestirse de esperanza, pero fue imposible. Estaba demasiado perpleja, y asustada, y triste. El clic de la llave acabó de hundirla; se tapó la cara con las manos y se puso a llorar. La sábana cayó al suelo y su cuerpo tembloroso quedó expuesto a la brisa que entraba por el balcón abierto. Quería gritar de impotencia, pero de nada serviría; sabía a ciencia cierta que esos hombres no dudarían en golpearla a fin de que callara. Así que guardó silencio, necesitaba con urgencia pensar y buscar la manera de escapar. Sin embargo, ese mismo silencio cayó sobre ella como presagio de nada bueno. Entonces, Mady supo que sus seres queridos, así como Varek y ella misma, estaban en grave peligro, y lo peor de todo era que no veía escapatoria alguna.

			Otra vez su futuro daba un vuelco. Había conocido las mieles de la felicidad con Varek; en cambio, esa felicidad sólo había sido un engaño que había apuñalado su corazón. Con ironía reconocía que Varek y Steve —o Javier— eran dos farsantes que no habían dudado en usar la falacia como medio de supervivencia; lo más importante para ellos había sido satisfacer sus deseos sin calibrar las consecuencias. Una parte de ella quería odiarlos; no obstante, se negó a dar rienda suelta a aquellos pensamientos, porque, si lo hacía, se autodestruiría.

			Mady negó con la cabeza en un gesto desesperado; su boca era sólo un arco tembloroso... Mentiras que habían salido a la luz, mentiras que le habían partido el alma, mentiras que habían convertido su vida en infiernos difíciles de soportar. ¿Qué pasaría a partir de entonces? Se estaba quedando sin fuerzas, y lo que más le dolía era que también se estaba quedando sin esperanza. No tenía dónde agarrarse, salvo su frustración y su dolor. Pero bien sabía que esos sentimientos no construyen cimientos, más bien los pudren, y ella no podía permitirse caer derrotada. Nadie la degradaría; por nada del mundo daría su consentimiento para que la hicieran sentir inferior. Únicamente ella era dueña de sí misma, de sus errores y de sus aciertos, de sus tristezas y de su felicidad. Había aprendido a despejar la oscuridad con paciencia, a buscar una salida a cada situación dura. Y esta vez no iba a ser diferente. Lo tenía decidido: hallaría la manera de salir de allí. Los Hernández no se saldrían con la suya.

			 

			 

			Daniel Baker se acababa de vestir con unos vaqueros y un jersey de manga corta de color tierra con pequeñas rayas blancas; prendas sobrias, tal como a él le gustaban. Se peinó el cabello rubio oscuro con los dedos; tenía prisa por ir al hospital, así que dejó a un lado su manía de arreglarse el cabello pulcramente hacia un lado. El caso era que Daniel se había enterado, por casualidad, de que a su amigo, Varek Farrow, le habían disparado. Había estado tan ocupado en que no deportaran a Cam que prácticamente no había tenido tiempo de nada.

			Daniel estaba preocupado. Varek era un pilar importante en su vida; más que un amigo, lo consideraba un hermano. Gracias a él había recuperado su vida cuando lo recogió borracho de la calle. Por aquella época casi lo había perdido todo...; su trabajo en un banco —y, en consecuencia, su estatus económico— había peligrado debido a su adicción a la bebida. Si bien por aquel entonces no estaba en la miseria, de haber continuado de aquella manera, se habría arruinado. De ese modo, se hubiese convertido en un vagabundo sin nada que ofrecer a la sociedad; sólo hubiera sido un despojo humano, porque él no había sido capaz de reconocer su enfermedad... hasta que apareció Varek. Ambos se hicieron amigos casi sin darse cuenta, pues lo visitaba regularmente. Lo ayudó a dejar la bebida y le costeó el tratamiento en un buen centro de desintoxicación. Cualquiera que conociese a Varek, si le explicaran su gesto de bondad, no se lo creería, dado que su fama de abogado implacable, frío y calculador lo había catapultado a un importante éxito social y económico.

			Cuando se curó de su vicio, le ofreció ser su socio en su bufete, al que cambiaron de nombre para ponerle Farrow & Baker Lawyers. Nunca supo el motivo de aquella generosa acción, pero la aprovechó y, en agradecimiento, le demostró que no había cometido un error. Y así fue, porque, gracias a aquella unión empresarial, el éxito del bufete todavía había sido mayor. Ahora la vida de su buen amigo peligraba, y sólo esperaba que se obrase el milagro.

			En el momento en que se había enterado del estado de su compañero, apenas hacía un par de horas, intentó contactar con Rebeca para que lo informara, pero ésta no se había dignado cogerle el teléfono. De hecho, no gozaban de muy buena relación, aunque se toleraban, o ella lo toleraba a la fuerza, porque sabía que entre él y Varek había una amistad sincera, amistad que la mujer había intentado minar alguna vez, sin resultado, por suerte.

			Daniel rememoró a la prometida de su amigo. El cuerpo de Rebeca era muy proporcionado y rebosaba elegancia, una elegancia innata. La verdad era que se trataba de una fémina que hacía suspirar. Sus mejillas tersas siempre mostraban un rubor rosado, de esos inocentes y pícaros a la vez. Sus labios, algo abultados, solían convertirse en una línea recta muy marcada cuando maquinaba alguna jugarreta por algún asunto que no fuera de su agrado. Aunque era rubia natural, cualquiera que la conociera podría afirmar que la expresión «rubia tonta» nada tenía que ver con ella... porque no era tonta; lo cierto era que no tenía ni un pelo de tonta, y tanto él como Varek jamás habían conocido a una mujer como ella, capaz de convertir las derrotas en victorias con sus maquinaciones; era una gran estratega de la vida. Habían sido muchos los hombres de poder que la habían asediado a fin de conquistarla, pues ella significaba éxito y dinero, no sólo por lo que representaba su apellido, con antecedentes empresariales y políticos de gran renombre, sino por su manera de ser y actuar en todo momento. Rebeca había nacido y había sido educada, precisamente, para desempeñar ese papel en la selecta sociedad en la que se movía. Sin embargo, Rebeca había escogido a Varek como al hombre de su vida, una declaración que había hecho pública en más de una ocasión. Con él tenía cierta obsesión y, ahora que ella sabía que su amigo, en realidad, amaba a Mady, mucho temía que esa fijación pasaría a convertirse en una enfermedad muy fea. Esperaba equivocarse, aunque su agudo olfato para esas cosas lo avisaba de que estaba dando en el clavo.

			Cuando llegó al hospital, lo hizo por atrás, ya que en la entrada hacían guardia los periodistas y, dadas las circunstancias, le parecía mejor evitarlos. Tampoco se había entretenido en ojear la prensa, pues sabía a ciencia cierta que el romance de Mady y Varek ocuparía páginas enteras, y también que ya se habrían inventado un montón de historias con el objetivo de sacar dinero. Era lo que siempre pasaba, y nadie tenía intención de cambiarlo, puesto que era un negocio, y los negocios no entienden de sentimientos ni de nobleza.

			Una vez en el interior del centro sanitario, le indicaron que el doctor estaba en su despacho. No le gustó con lo que se encontró. La puerta estaba abierta y descubrió que allí estaba, erguida de una manera amenazante, Rebeca Holden, quien exigía al médico el traslado de Varek a un hospital privado de Nueva York.

			—¡He dicho que quiero trasladarlo!

			—Créame, señorita Holden —empezó a decir nervioso el doctor; resultaba evidente que no sabía lidiar con esa mujer, hasta parecía que sudaba—, no es buena idea. Ha perdido demasiada sangre, de momento es mejor esperar a ver su evolución.

			—¡Me importa un rábano lo que usted opine!

			Rebeca y el facultativo no se percataron de la presencia de Daniel, así que éste entró sin esperar a que lo invitaran. Tenía claro que no era un comportamiento educado, pero la educación no iba a salvar a su amigo de que una obcecada Rebeca cometiera la locura de llevárselo, aun a riesgo de su salud.

			—Buenos días, Rebeca —dijo Daniel en cuanto cerró la puerta; lo hizo por precaución, puesto que alguien ajeno a la conversación podría grabarla y filtrarla a los medios a cambio de dinero. A esas alturas de la vida, había visto de todo. Ella ni siquiera lo saludó—. Pienso lo mismo que el doctor, será mejor esperar —añadió.

			Ella giró agresivamente la cabeza en su dirección para lanzarle un dardo venenoso con los ojos, expresándole con la mirada que le importaba bien poco su parecer.

			—Tú no tienes ni voz ni voto en este asunto. Eres una mala influencia para Varek... Se lo advertí muchas veces, demasiadas, pero nunca quiso hacerme caso. Ahora me arrepiento de no haber insistido más. Seguro que ha sido idea tuya que me ponga los cuernos con una puta.

			—Rebeca, a veces me da la impresión de que necesitas un psicólogo, tendrías que escucharte. —Las tersas mejillas de la chica se ruborizaron hasta el punto de ebullición; su estadillo iba a ser inmediato si continuaba provocándola. Daniel supo que estaba mordiéndose la lengua... pero él no se dejaba avasallar por ella. Varek tampoco lo hacía; quizá por ese motivo ella estaba tan obsesionada con su amigo, precisamente porque no lo podía dominar como solía hacer con toda la gente que tenía a su alrededor—. ¿Cómo está Varek, doctor... —miró la placa que tenía prendida en el pecho—... Howard?

			El hombre, de color y de edad avanzada, pareció recuperar la serenidad que había perdido con Rebeca y sus exigencias. Hasta sus hombros se habían relajado. Daniel tuvo la impresión de que suavizaba su mirada castaña a modo de agradecimiento.

			—Está estable, dentro de la gravedad. Ha perdido mucha sangre, pero por suerte la bala no ha dañado ningún órgano vital... —Se detuvo y miró a Rebeca—. A pesar de que su vida no corre peligro, un traslado podría hacer empeorar su estado, incluso causarle algún tipo de lesión grave que podría desembocar en un problema crónico en el futuro. Por eso le pido, señorita Holden, que reconsidere su decisión.

			Daniel no perdió el tiempo; la vida de su amigo no era un juego, eso lo tenía claro, e iba a velar por su seguridad y por que tuviera los mejores cuidados.

			—La señorita Holden ya ha cambiado de opinión, ¿verdad que sí, Rebeca? No querrás que tu futuro marido se ponga peor y te lo recrimine después... toda la vida.

			Ella tuvo que tragarse su orgullo, aunque, si las miradas matasen, Daniel y el doctor Howard tendrían las cabezas cortadas. A pesar de tener un carácter difícil e inflexible, sabía cuándo debía retirarse, lo había aprendido con la experiencia; un paso atrás podía significar dos hacia delante. A continuación, agarró el bolso de mano que había dejado sobre el escritorio del médico y recuperó la compostura; aun así, alzó la barbilla en una actitud de superioridad.

			—Está bien —aclaró ella—, pero, en cuanto mejore, quiero que se proceda a su traslado.

			—Así se hará, señorita Holden.

			Daniel guardó silencio, más por prudencia que por otra cosa, dado que, si Varek mejoraba y tomaba conciencia del asunto, no dejaría que Rebeca lo gobernara y tomara decisiones sin su consentimiento, así amenazara o conspirara para ello. Y él lo apoyaría, eso lo tenía claro.

			El doctor Howard los acompañó a la Unidad de Cuidados Intensivos. Vieron a Varek a través de una larga y rectangular pantalla de cristal a modo de ventana. En la puerta de acceso a la habitación había dos policías que custodiaban al herido, dado que había sufrido un intento de asesinato y nadie podía asegurar que no lo volvieran a intentar. Varek estaba tumbado en la cama, conectado a un sinfín de aparatos. Con todo, Rebeca quiso entrar, pero otra vez el médico se opuso, pues acababa de ser operado y todavía estaba bajo los efectos de la anestesia y los medicamentos, así que no tenía sentido perturbar una recuperación delicada. Eso era algo que ella no quería entender, pues seguía obcecada con sus ideas dada su fijación por creerse propietaria de la vida del letrado. Daniel le dio la razón al doctor, oponiéndose rotundamente a las exigencias de ella, y, por segunda vez, Rebeca no se salió con la suya.

			Daniel observó a su compañero y una mezcla de rabia y alivio invadió su cuerpo. Rabia, por no haber estado junto a él cuando le dispararon, y alivio, porque el asesino no había conseguido su objetivo. Se lo veía tan vulnerable que tuvo que obligarse a recordar al amigo... ese amigo cargado de vitalidad que no se intimidaba ante nada ni nadie, que luchaba con uñas y dientes frente a los desafíos de la vida. Un puñado de imágenes acudieron a su mente y le hicieron sonreír al tiempo que rezaba en el silencio de su alma, a fin de que Varek recuperara la energía arrancada de su cuerpo en un abrir y cerrar de ojos por culpa de una bala. Lo quería ver como siempre, capaz de comerse el mundo a bocados, con una labia impecable en su oficio como abogado. Y más ahora, que su interior parecía haber dado un vuelco gracias al amor que sentía por Mady. Sabía que su camino, a partir de entonces, no estaría sembrado de rosas y margaritas. Desde luego que nada sería igual que antes: el mundo sería testigo de que el amor, si nace en el corazón, puede obrar milagros.

			El doctor Howard se fue, y Rebeca y Daniel se quedaron allí, mirando a Varek a través del cristal.

			—Tú seguramente sabías que Varek estaba con esa fulana —le recriminó; sus ojos verdes bullían de rabia y su expresión dejaba bien claro lo mucho que lo odiaba—. ¡Quiero la verdad!

			—Mi amistad, mi aprecio y mi respeto están con Varek, no contigo.

			Daniel le había dicho la verdad, aunque no la que ella reclamaba o... mejor dicho... exigía. Éste no añadió nada más por precaución; con su ambigüedad pretendía no contar más de la cuenta, pero Rebeca era muy lista.

			Ésta siguió mirando a su prometido; apretaba el asa de su bolso de mano, ahogando en ese gesto sus ganas de estrangular a Daniel. Con todo, lo dejó estar, consciente de que era muy buena discerniendo la verdad, así le llevara días y maquinaciones.

			—¿Te das cuenta del trabajo que se me viene encima? —se quejó ella en un tono que sonó a reproche.

			Daniel entornó los ojos y, como si Rebeca le hubiera escrito la pregunta en Morse, trató de descifrar su significado. Pronto lo entendió.

			—Vamos, Rebeca, tú eres una artista lidiando con estos asuntos tan... espinosos; estoy seguro de que ya tienes un comunicado de prensa preparado con la explicación perfecta para que Varek, tu prometido, quede libre de toda culpa. Incluso te habrás inventado alguna historia a fin de que parezca un santo y eso sirva para acercarlo más a la Casa Blanca. Tú siempre sabes sacar petróleo de las rocas. ¿Me equivoco?

			Los silencios se amontonaron mientras un rictus irónico se balanceó en los labios de Rebeca. En realidad, él no estaba equivocado y aquello la ofuscaba, porque parecía conocerla bien. Ella era toda una dama, una mujer con buenos modales, educada y elegante, que brillaba por sí sola. Si bien ante el doctor Howard había perdido los estribos, debido a la circunstancia humillante de saber que había sido engañada por Varek, retuvo su viperina lengua y guardó silencio. Le apetecía insultar a Daniel, echarlo de allí a patadas, pero la realidad era que ese hombre se había convertido en el mejor amigo de su novio, y por nada del mundo podía dar un paso en falso, aquél no era un buen momento. Ya encontraría la manera de separarlos; siempre se había salido con la suya, y ahora se dedicaría en cuerpo y alma a separar a Varek de Mady Wilson y de Daniel Baker, por ese orden. La paciencia era la virtud de los ganadores... y ella siempre ganaba.

			Por su parte, Daniel reflexionaba acerca de que los sentimientos obsesivos de esa fémina en relación con su amigo eran una losa pesada que ella cargaba sobre sus espaldas, aunque no fuera consciente de ello. Sin duda el tiempo la pondría en su lugar, y entonces quedaría aplastada bajo ese peso; sólo esperaba que no fuera junto a Varek. Newton decía que a cada acción siempre se le opone una reacción igual, de modo que el futuro de Rebeca sería consecuencia de las decisiones que tomase en la actualidad, al igual que su presente era el resultado del pasado. En ese momento era una mujer codiciada por el puro interés, no por ser una persona querida y apreciada, ya que ella sólo amaba el poder y el orgullo, y eso era lo que había sembrado siempre. Varek había sido un ejemplo de ello: únicamente le había interesado Rebeca para progresar en su carrera como abogado y político; sin embargo, nunca la había amado, todo lo contrario de lo que sentía por Mady, muy diferente. Así de sencillo, pero ¿cómo explicarle aquello y que lo entendiera cuando sólo actuaba para satisfacer sus deseos, así lastimara a otros en su proceso, sin remordimientos de ningún tipo? Se avecinaban problemas... Daniel se pasó una mano por el pelo en un gesto desesperado, y fue entonces cuando la elegante mujer se dio cuenta de la alianza que llevaba en el dedo.

			—¿Te has casado? —preguntó sorprendida, con los ojos abiertos de par en par.

			Daniel, todavía inmerso en sus pensamientos, reaccionó y sonrió; era una sonrisa de esas que hablan de una felicidad contenida, de un mundo nuevo, expectante. Sus ojos castaños, de forma almendrada, casi parecían besar aquel círculo de oro, en el cual había impreso un compromiso que estaba reflejado en unos papeles firmados, pero que para él iba mucho más allá.

			—Sí... —su corazón tejió una alfombra mágica de sonrisas, deseos y amor que lo llevaron al mundo de los sueños—... hace unas pocas horas.

			—Vaya, el mujeriego cazado por una mujer, ¡quién lo iba a decir! No sé si felicitarte a ti o a ella. ¿Y cómo se llama la cazadora? ¿La conozco? 

			Daniel no pudo hacer otra cosa que torcer la boca en lo que parecía una sonrisa sarcástica. Esa chica lo aborrecía, aunque, para ser francos, el sentimiento era mutuo.

			—No creo que la conozcas. Se llama Cam... bueno, ése es su diminutivo, en realidad se llama Camila Guerrero.

			Daniel casi suspiró pronunciando el nombre de su bella princesa, adoraba hasta su nombre. Se había casado con ella para protegerla y evitar que fuera devuelta a Cuba, su país de origen. Ese hecho y las leyes de migración de Estados Unidos, más permisivas con los ciudadanos cubanos que con otros, le habían dado al abogado la oportunidad de ayudar a Cam y, al mismo tiempo, se había esposado con ella con el fin de no dar excusas a nadie para que fuera extraditada más adelante. La verdad era que la idea se le había ocurrido nada más verla llorar desesperada, cuando un policía la llevaba a rastras en dirección a un avión con destino a La Habana. Había llegado justo a tiempo, y había conseguido que los declararan marido y mujer ese mismo día, removiendo cielo y tierra. Ciertamente, la vida da a veces unos giros magistrales.

			Por su parte, Rebeca controlaba su furia. Hacía apenas un momento, mientras operaban a Varek, que Harry Cook, su secretario, le había dado un informe sobre Mady. Lo sabía todo de esa chica, igual que sabía que Camila Guerrero era su mejor amiga. ¡Malditas fueran las dos! Tanto Varek como su querido amigo se habían estado divirtiendo con dos fulanas que habían trabajado de strippers y gogós en el Crystal Paradise. No permitiría que Varek hiciera lo mismo que Daniel y se casara con Mady. No sólo estaba en juego su futuro, sino que su orgullo como mujer y como Holden corría peligro. Por nada del mundo dejaría que su nombre fuera arrastrado por el fango al saberse que su prometido, en realidad, amaba a una prostituta cualquiera antes que a ella.

			—Camila Guerrero... —pronunció Rebeca exageradamente—. Me suena ese nombre, ¿no es la cubana que asesinó a su marido? —preguntó con mala intención.

			—Sí —afirmó él—. Pero no fue un asesinato.

			Daniel endureció el rostro; sabía a ciencia cierta que Rebeca ya había investigado a Mady y su entorno más cercano. Utilizaría cualquier información para hacer daño, pero en ningún caso pensaba seguirle el juego. Si Harry, su secretario, había hecho bien su trabajo, en su informe debía explicar que Cam había sufrido un intento de violación y de asesinato por parte de su marido, y que Cam se había limitado a defenderse, tal como haría cualquier ser humano en sus mismas circunstancias.

			—¿Y no tienes miedo de que lo intente contigo? —atacó ella de nuevo.

			—Rebeca, estás traspasando la línea, pues no permitiré que dañes a mi mujer con tus comentarios o actos; si eres lista, lo dejarás estar. En el fondo sabes que Cam se defendía, pero nunca lo reconocerás, eso te impediría lanzar montones de mierda sobre inocentes.

			Rebeca apretó los puños; en ellos amasaba la frustración por no poder doblegar a Daniel.

			—Espero conocerla pronto —dijo ella con fingida cordialidad; en realidad, sus ojos, dos iris verdes líquidos, refulgían llenos de odio.

			—Claro que sí —expresó Daniel con la misma fingida cordialidad—. Nos veremos muy a menudo a partir de ahora, Varek necesitará de todos nosotros para salir adelante —agregó mirando a su amigo y socio; se le veía tan indefenso que su corazón se contrajo de pesar.

			Rebeca lo observó mientras él miraba a Varek; parte de la humillación pública que estaba sufriendo en sus carnes la había provocado Daniel, de eso no le cabía duda, pues era un reconocido mujeriego dado al vicio carnal, un vicio que estaba contagiando a su prometido. Siempre había sabido que la resistencia que encontraba en Varek —a pesar de ser su novia— la provocaba ese hombre. No podía permitir que éste contaminara más los pensamientos de su futuro marido, de modo que aprovecharía la debilidad que seguramente le daría el postoperatorio para manejarlo a su manera. Tenía periodistas esperando sus órdenes en cuanto Varek despertara; entonces aprovecharía sus bajas defensas y ambos harían la declaración pública que ella ya había pensado y elaborado. Además, había recurrido a la influencia de su todopoderoso apellido para que el caso de su intento de asesinato lo investigaran policías afines a ella y a sus intereses. En pocos días, todo ese asunto sería agua pasada.

			—Seguramente tienes muchas cosas que hacer, eres un hombre recién casado; yo me quedaré con Varek, prometo avisarte si hay algún cambio.

			La mujer apretó los labios en una marcada línea, tal como hacía cuando estaba maquinando algo, pero, como Daniel lo sabía, decidió ignorar la sugerencia. No se marcharía hasta saber que su amigo estaba en las mejores manos. No dudaba de los médicos, su temor era otro; el ambiente que se respiraba alrededor de su colega le hablaba de engaños e intrigas.

			—Voy a por un café, Rebeca, ¿te traigo uno? El día va a ser largo y no me voy a ir hasta que Varek despierte y pueda hablar con él. Recuerda que ha recibido un disparo; la policía querrá hacerle preguntas, así que me aseguraré, como su abogado y amigo que soy, de que todo se haga correctamente, dentro de la ley, protegiendo siempre los intereses de Varek.

			Ésta se tragó un suspiro de impotencia.

			—Está bien, Varek tiene suerte de contar contigo —ironizó—. ¿Me puedes traer un café con leche, por favor? Te esperaré en la sala de espera.

			—De acuerdo.

			Daniel se fue a por los cafés, pero, de camino, se detuvo para telefonear a Cam e informarla de los últimos acontecimientos. Se mostró muy nerviosa, pues su amiga Mady no contestaba a las llamadas de móvil y las noticias que corrían en los medios sobre lo que había pasado en El Iber, muchas inventadas y otras exageradas, no ayudaban a tranquilizar a la cubana. Daniel la calmó diciéndole que la policía ya estaba investigando y que no se preocupara. Entonces, Cam se ofreció a acercarse al hospital y ayudarlo con Varek, pero él le comentó que no hacía falta. Por suerte la madre e hijo de su mujer le estaban haciendo compañía y, después de haber estado separados durante mucho tiempo, tenían que contarse muchas cosas, recuperar el tiempo perdido; eso mantendría a su bella princesa entretenida. Aunque no sería una felicidad completa, pues Mady y ella tenían una amistad muy parecida a la que tenía él con Varek, y no saber de ella le rompía el corazón en mil pedazos.

			Tras despedirse de Cam, fue a visitar al doctor Howard, una visita de la cual no le hablaría a Rebeca, ya que su intención era que el facultativo lo mantuviera informado, en todo momento, de la evolución de su amigo. Cabe decir que el médico no puso impedimento, y en eso mucho tenía que ver la propia Rebeca, pues el médico se había dado cuenta de que esa dama era una serpiente disfrazada de ángel.

			Justo en esos momentos, Rebeca estaba aprovechando la ausencia de Daniel para darle instrucciones a Harry Cook, su secretario.

			—Quiero que pases este comunicado a los periodistas —ordenó Rebeca mientras escribía un texto en la libreta de anotaciones del hombre.

			Ya había quedado claro que Daniel la vigilaba y no lo iba a dejar de hacer hasta que Varek se recuperara, así que tenía que ir con cuidado y aprovechar cada instante, de modo que debía proceder con rapidez si quería que las cosas salieran como a ella le interesaba.

			Harry Cook sabía que su jefa estaba enfadada, sólo hacía falta ver cómo escribía en el papel, parecía que apuñalaba la hoja con cada letra. Normalmente le preguntaba qué le sucedía, pero en esa ocasión decidió no hacerlo. Cuando se tranquilizara, ella misma se lo contaría, puesto que en las últimas horas una bomba había estallado en sus narices, y en consecuencia estaba hecha una furia. Tiempo era lo que le hacía falta en aquellos momentos.

			Harry, un cuarentón alto, delgado y medio calvo, echó mano a sus gafas de diseño cosmopolita y leyó en voz baja el comunicado. Cuando hubo terminado, dijo:

			—Bien, veo por dónde vas y me gusta la idea: haremos creer a la opinión pública que esas fotos forman parte del pasado de Varek; dejaremos claro que aún no estabas comprometida con él, y que Shark ha utilizado esa información a fin y efecto de sacar beneficio económico y conseguir popularidad. Sin embargo, los periodistas se preguntarán qué hacía Varek en Miami.

			—Eso forma parte de la segunda parte de mi plan. Varek, aparte de abogado, es empresario, así que diremos que estaba en Miami por asuntos estrictamente profesionales. Filtraremos que llevaba tiempo negociando la compraventa de una gran compañía, parecida a la que hizo con las azucareras Brown Sugar Wilson. Quiero que hagas correr un rumor que se extienda como la pólvora en todos los medios, tanto escritos como visuales... —Detuvo el curso de sus palabras.

			La mente de esa fémina reventaba de ideas. Unas se solapaban con las otras, buscando el plan perfecto. Había leído tropecientas veces el informe que le había pasado su secretario sobre la vida de Mady Wilson, la amante de su prometido. Las azucareras Brown Sugar Wilson habían pertenecido durante años a la familia del padre de ésta. El inicio del declive familiar y empresarial de los Wilson empezó el mismo día en que María, la madre de Mady, sufrió un gravísimo accidente que le produjo graves lesiones cerebrales; por ese motivo estaba internada, de por vida, en un centro hospitalario especializado. Para el padre, atender a su esposa fue su principal objetivo y dejó de interesarse por las azucareras. Éste las tuvo que malvender a Varek, pues había desatendido tanto su empresa que contrajo deudas muy importantes.

			De hecho, la pérdida del negocio que su familia había levantado con sudor y lágrimas, junto con el hecho de ver convertida a la mujer que amaba en poco más que un trozo de carne que se limitaba a respirar y que sólo comía cuando se le ordenaba, llevó al padre a suicidarse, tirándose al mar después de emborracharse. Fue entonces cuando Mady, arruinada hasta la desesperación, hundida y humillada por los de su clase, fue obligada por las circunstancias a vagabundear por la calle, buscando algo que comer en los contenedores... y así fue como se topó con Cam, en la actualidad su mejor amiga. Entonces empezó a trabajar en el club nocturno Crystal Paradise a fin de sobrevivir, pagar las deudas de su padre y el hospital de su madre, ya que la venta de las azucareras, adquiridas por Varek, a un precio ridículo impidió a Mady liquidar las facturas.

			Sí, cierto, Varek se había aprovechado de la desesperación de un hombre tocado y hundido para hacer el negocio de su vida, sin importarle dejar a la hija del vendedor en la más absoluta miseria y desesperación. A él esos daños colaterales nunca le habían quitado el sueño; generar dinero y adquirir más poder era por lo único que Varek había luchado siempre en la vida. Y Rebeca actuaba de la misma manera; es más, ella disfrutaba despedazando a sus semejantes, sentía un placer morboso en destruir. En efecto, habían sido la pareja que todos envidiaban e imitaban; ambos se habían complementado a la perfección. Sin embargo, Varek había cambiado sin darse cuenta, porque, si en un principio compró a Mady para que se desvistiera para él, sólo para él, durante una semana, la semilla del amor fue germinando lentamente cada vez que su piel ardiente emborrachaba su mirada. Varek, en un inicio, creyó que Mady era una de esas mujeres de dinero fácil, interesadas en los placeres mundanos, pero se encontró con todo lo contrario. Ella era una muchacha no sólo hermosa por fuera, sino que su interior desbordaba luz, una luz que iluminó el alma de Varek con sentimientos que jamás había experimentado, y que no había sabido, hasta entonces, que los necesitaba como el aire que respiraba. Y Rebeca no lo entendía y tampoco quería entenderlo, pues ella jamás había sentido de aquella manera, no estaba en su ADN, instalado en un trono de poder y riqueza.

			Harry estaba algo perplejo por el silencio que Rebeca guardaba, nada normal para una mujer férrea en todos los sentidos. Era más que evidente que el escarceo amoroso de su prometido con Mady estaba sacando lo peor de ella; casi estaba descontrolada... lo veía en sus ojos verdes, que se movían nerviosos de aquí para allá.

			—Rebeca, ¿te pasa algo? 

			Ésta tomó conciencia de la realidad. Estaba tan enfadada que no podía dejar de pensar en el maldito informe sobre la vida de Mady; buscaba algo que le sirviera para destruirla. Apretó los labios y apareció una línea recta roja muy marcada que dio a entender que fraguaba maquinaciones. Y es que ella no iba a permitir que esa puta pelirroja, que se desvestía ante miles de hombres para ganar dinero fácil, le arrebatara su mejor inversión: Varek.

			—No, estaba cavilando sobre el rumor que quiero que propagues. Haz lo que tengas que hacer —informó Rebeca—, sobornar, comprar falsos testimonios... lo que sea. Todo el mundo debe creer que Varek estaba en Miami por negocios, o sea, la compraventa de una compañía parecida a las azucareras, y que se encontró con Mady por casualidad. Al comprobar con sus propios ojos que estaba atrapada en las drogas y la prostitución, se compadeció de ella e intentó ayudarla. A fin de darle más credibilidad a la historia, invéntate una vida llena de vicios, sexo, drogas... Debe quedar claro que las intenciones de Varek se reducían a sacarla de ese mundo de perversión y depravación, igual que hizo con su amigo Daniel.

			—Entiendo, eso hará que la gente empatice con él, y ganará en popularidad. El plan me parece perfecto; sin embargo, hay un problema.

			—¿Cuál?

			La duda quedó marcada en el reflejo húmedo de los ojos pardos de Harry Cook, que se percibía con claridad incluso tras las gafas.

			—A Varek no le gustará que utilices el pasado de su amigo para salir de todo este embrollo. Ya sabes cómo es con sus asuntos personales, no le gusta que metan las narices en ellos.

			—Un daño colateral que tendrá que asumir, no le queda alternativa. Esta vez Varek tendrá que aguantarse. Ha cometido un error, y todo error conlleva un sacrificio; él lo entenderá en cuanto vea las consecuencias de esta mentira, pues subirá en las encuestas como hombre popular y apto para ganarse la Casa Blanca. Eso compensará su disgusto.

			Harry meditó, pues tenía reparos con esa última parte del plan, pero tal vez ella tuviese razón.

			—Varek es muy ambicioso, siempre lo ha sido, y desea esta clase de poder. Creo que incluso te lo agradecerá.

			—Yo también lo creo. —La mujer miró su camisa rosa palo de seda y sus pantalones grises de talle alto, su atuendo estaba muy arrugado—. Por cierto, ve a buscarme mi vestido rojo nuevo, y que vengan a peinarme y a maquillarme. Quiero una puesta en escena perfecta para lo que tengo en mente. Cuando Varek despierte, me harás una foto con él mientras lo beso delicadamente en la frente. Luego se la darás a la prensa como si alguna enfermera la hubiera filtrado; estoy segura de que la foto causará conmoción. Estos cotilleos le gustan a la gente y hay que aprovecharse de cualquier cosa a fin de limpiar la imagen de Varek y la mía.

			El hombre era la mano derecha de Rebeca y, como tal, apuntaba con diligencia todo lo que ella le estaba pidiendo. Y es que amaba su trabajo por encima de todo lo demás. De carácter soso y tímido, Harry solía esquivar las amistades y relaciones como si de un defecto se tratara, y en eso mucho tenía que ver su orientación sexual: era gay. Aunque la sociedad demostraba ser más tolerante que décadas anteriores, lo cierto era que, en el ambiente político y en los círculos tan selectos en los cuales se prodigaba el hombre por motivos estrictamente laborales, dicha condición más bien provocaba rechazo; un rechazo disimulado, dado que todos sabían de la doble moralidad que, en realidad, imperaba en esos mundillos. Cara al público expresaban una cosa y, en la intimidad, lejos de los oídos ajenos, la contraria. No obstante, el secretario ya se había acostumbrado a vestirse con el traje de la indiferencia a fin de guardar su secreto; si bien Rebeca estaba al tanto, no así sus conocidos y familiares. Ni siquiera Varek lo sabía.

			En cierta manera la relación de Harry y Rebeca era de una naturaleza muy particular, más cercana a la que tenía un gusano con un cadáver. Ambos guardaban secretos el uno del otro y eso los mantenía encadenados.

			—¿Y qué quieres que hagamos con Roger Harmond? —preguntó él en cuanto lo tuvo todo anotado—. No podemos olvidarnos de él.

			—¿Roger Harmond? Ahhhh, quieres decir Shark; siempre estás en todo, Harry, por este motivo eres mi mano derecha. Ese desgraciado paparazzi es el responsable de las fotos de Mady y Varek publicadas en la prensa, el culpable de que estemos en esta situación. Envía a un grupo de hombres para que registren su casa y analicen su ordenador, por si dispone de más información. No le voy a dar, otra vez, el gusto de cogerme desprevenida.

			—Así se hará. Pero ¿no sería más efectivo hablar con él y conocerlo? Parece saber mucho de Mady y de Varek; todos tenemos debilidades, y nos podemos servir de las suyas para manejarlo a nuestro antojo.

			—Hasta yo tengo un límite; no quiero mezclarme con esa rata de cloaca. En vez del apodo que tiene, Shark, tendría que llamarse Rat. Si pudiera, lo mataría con mis propias manos.

			No hubo tiempo de más, puesto que Daniel había entrado en la sala de espera con el café con leche. El hospital había acondicionado una zona privada sólo para ellos, ya que Varek y Rebeca pertenecían a una clase social muy selecta y frecuentaban círculos que movían muchos intereses. Debido a la delicadeza y gravedad del asunto, controlar la información era de vital importancia, todos los implicados lo sabían. No obstante, las ganas de cotillear se habían extendido como la espuma en la sociedad. Los más morbosos y el famoseo que vivía de ellos acechaban en las redes y en los programas de televisión, y se abalanzaban como pirañas a cualquier fuente de información sin moralidad ni escrúpulo ninguno, sabiendo de antemano que gozaban de impunidad social, pues la gente quería saber más del asunto y no importaban los medios a los que se recurrían. Y precisamente de esta enfermedad social era de la que se aprovecharía Rebeca para salirse con la suya.

			Ahora tocaba esperar a que Varek despertara.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			Varek abrió los ojos y la imagen de Mady ancló en su mirada. Allí estaba ella, desnuda como el amanecer que despierta al nuevo día. En su cabello rojizo, el sol derramaba su luz y lo acariciaba con la delicadeza de alas de mariposa. Su cuerpo de espuma de mar se movía danzante hacia él, tal como hacen las olas en la playa. Le sonreía con la boca medio abierta, carnosa, expectante, lujuriosa. Lo provocaba su lengua traviesa, que se movía juguetona, humedeciendo aquellos rebordes calientes, esponjosos y tiernos como una nube que flota de deseo. Él quería esos labios apresando su miembro... la lengua paseando por su glande y su semen derramándose en la profundidad oscura de aquella garganta.

			Varek notó crecer su pene. Sus nudillos se pasearon por la curva femenina de su cuello, arriba, abajo; piel suave que evocó un rayo de luz, que lo calentó, que lo transportó a un lugar donde sólo los privilegiados que aman alcanzan algún día. Sus miradas luminosas, expresivas, llenas de amor, se unieron en una silenciosa caricia, preludio de lo que iba a suceder. Entonces sus manos impacientes tocaron sus pechos, cuyas cumbres despertaron a una ardiente necesidad. Mady jadeó, se estremeció, se entregó a un océano de sensaciones; de su garganta salieron sus anhelos pronunciados en voz baja, que lo enardecieron hasta la desesperación. Embrujo de mujer que seguía volviéndolo loco...

			Varek la tumbó en la hierba mojada por el rocío, pues lo invadía la locura de la pasión y su miembro exigía placer. Sus manos de pianista tocaron las teclas de la lujuria y, como si Mady fuera un delicado piano, se dedicó a crear música. Sabía cómo tocar su línea vertical, sabía cómo separar aquellos pétalos rosados, humedecidos como el rocío sobre el cual ella está tumbada. Sus dedos la acariciaban, resbalaban en su interior... la masturbaba con delicadeza, mientras notas de felicidad nacían en su garganta, salían por su boca y se cobijaban en el amanecer. Casi podía ver su dulce espíritu en aquellos ojos grises envueltos en sonrisas. Y se sentía feliz por ser el culpable de su deseo y de su amor.

			Ya no quería esperar más, y la penetró... dentro, fuera, dentro, fuera. Su miembro parecía estar rodeado de terciopelo, porque hay cuerpos hechos de terciopelo, de espuma blanca, de aire cálido, de sonrisas líquidas, de pétalos de cristal... por los que vale la pena morir. Entonces, un rayo desgarró los cuerpos y en el aire unieron el grito del orgasmo.

			Después Mady lloró, lloró lágrimas de dolor que provocaron que el amanecer se convirtiera en noche. En aquellas acuosas córneas, él vio sus propios ojos azules, casi etéreos porque, poco a poco, dejaban de pertenecer al mundo de los vivos. Ella se fue, se perdió en el horizonte y quedó reducida a una sombra sin aliento. Lo dejó abandonado a una feroz soledad que lo engulló en un abrazo engañosamente cálido. Él quería alcanzarla... ¡Alargó sus manos! ¡Gritó su nombre!: «¡Mady! ¡Mady! ¡Maldita sea!». Sus pies estaban enterrados en la tierra cual clavos, prisioneros de sus pecados.

			Sin perder más tiempo, arañó el suelo para liberarse de su agarre. Las uñas se le rompieron y de sus dedos manó profusamente la sangre, que se mezcló con el polvo y lo convirtió en barro, un barro que aún lo sujetaba con más fuerza. En ese preciso momento, su corazón dejó de latir y a su alrededor la oscuridad se convirtió en tentáculos pestilentes. Él sabía que era la muerte, que luchaba por llevárselo al infierno. Entendió de inmediato que cada tentáculo era cada uno de sus pecados y sus egos de hombre todopoderoso hambriento de poder y dinero, que en ese instante venían en busca de venganza por el daño que había hecho en el pasado. Por suerte sus pies seguían enterrados en la Madre Tierra y eso lo salvaba de caer en la oscuridad infinita. Varek tomó conciencia de que tenía que despertarse, tenía que purgar sus pecados en vida; deseaba buscar a Mady, pedirle perdón sincero y que le diese una nueva oportunidad.

			Con ánimos renovados, Varek pidió ayuda al cielo y, como si lo hubiera escuchado, un agujero se abrió en la oscuridad y un rayo de luz lo alcanzó. Entonces su corazón empezó a latir, y su sonido le agradó, era música para sus oídos. Sin embargo, oyó voces y, en ese momento, los sueños y la realidad se mezclaron un breve instante y la pequeña línea que los separa se difuminó como el humo en el aire. Varek se vio un breve lapso de tiempo en la cama, lleno de tubos, dormido, y vislumbró que Rebeca y Harry lo miraban desde detrás de un cristal. Después, un golpe de viento lo hizo desaparecer todo y se encontró intentando abrir los párpados. Éstos le pesaban toneladas; quiso abrirlos ayudándose con los dedos, pero las manos aún le pesaban más que los párpados y no podía moverlas. También le pesaban los pensamientos, incluso le costaba cargar con su alma dentro de su coraza de carne y hueso, pues parecía que había crecido alimentada por unos sentimientos de los cuales él todavía no era consciente de su existencia.

			A Varek le resultaba difícil abrir los ojos; aun así, concentró todas sus fuerzas en ese punto y logró su objetivo. Movió los pies, pensando que los tenía clavados en el suelo, y miró al frente buscando a Mady en el horizonte. Necesitó unos segundos para tomar conciencia de la realidad. Se hallaba en una cama, dado que sentía un colchón no muy cómodo martirizando su espalda. No entendía cómo había llegado hasta allí... En ese preciso momento empezó a recordar que estaba en El Iber con ella, pues había ido allí en su busca para pedirle perdón; deseaba con toda su alma una nueva oportunidad. En cambio, se encontró con todo lo contrario: el infierno emergió de las tinieblas como un gran submarino que viene a sembrar dolor y muerte. Steve apareció del mundo de los muertos convertido en demonio para arrebatarle a Mady después de dispararle.

			Mady... En su mente sólo cabía ese nombre y todo lo que ella representaba; nada más ocupaba ni siquiera el espacio de su corazón, ahora vacío quizá para siempre. No pudo evitarlo..., las lágrimas sacudieron lo más profundo de su alma y salieron por sus ojos azules como si el océano entero se desbordara por ellos.

			—Mady, Mady... —susurró cortado en trocitos por el dolor, quemado vivo por la frustración.

			En ese mismo instante Rebeca y Harry se dieron cuenta de que Varek había despertado. Entraron en la habitación; los policías de la puerta no tenían instrucciones de lo contrario, dado que se trataba de la prometida y su secretario, no de desconocidos, así que los dejaron pasar. Una vez en el interior, la enfermera, en un principio, les pidió amablemente que salieran, porque era el médico quien debía valorar la recuperación del paciente y dar su consentimiento de recibir visitas, y eso les explicó con todo detalle. Sin embargo, Rebeca se mostró intransigente y extendió su soberbia como si fuera un pavo real enseñando su plumaje. La enfermera, viendo que sus argumentaciones y ruegos no eran atendidos por ninguno de los dos, al final acabó claudicando y dejó que se acercaran a la cama.

			Con todo, decidió ir en busca del doctor Howard, pues estaba infringiendo las normas internas del hospital. Lo más lógico hubiera sido avisar a los de seguridad; no obstante, la disuadió la idea de que se terminaría armando un jaleo de proporciones gigantescas y que sus consecuencias repercutirían negativamente en su trabajo, incluso podría perderlo, para que al final Rebeca y su secretario acabaran saliéndose con la suya. Suspiró resignada; tal vez a ella, por su condición de enfermera, no la respetaran, pero al médico sí lo respetarían y acabarían por acatar sus órdenes, pues la recuperación de Varek, en gran medida, estaba unida a la tranquilidad y reposo que sus heridas necesitaban en aquellos momentos.

			Sin más, Rebeca se acercó al lecho.

			—Varek, ¿estás bien, cariño? —preguntó en cuanto lo vio llorar.

			El abogado centró su atención en la mujer que hablaba. El paciente todavía estaba bajo el influjo de la anestesia y los medicamentos; además, seguía impresionado por el sueño tan real que acababa de tener. Todo eso, unido a su deseo imperioso de ver a Mady, provocó que confundiera a Rebeca, precisamente, con la chica.

			—Mady... has regresado.

			Rebeca, herida en su orgullo femenino, quiso abofetearlo e hizo amago de ello. Harry, que estaba a su lado, percibió sus intenciones, así que le agarró la muñeca y la detuvo en el último momento.

			—Ha recibido un balazo, está atontado debido a la operación. No lo culpes; espera a que pasen unas horas y entonces le recriminas lo que quieras.

			Ella pareció calmarse. Aun así, incluso en medio del enfado, su boca se convirtió en una línea marcada; algo rondaba por su cabeza.

			—Harry, date prisa. Hazme una foto con él; pronto vendrá el doctor y el pesado de Daniel y no tendremos otra oportunidad.

			Sin perder ni un segundo, Rebeca tomó posición. Ella sabía cómo posar, cómo actuar ante la cámara, cómo disimular sus intenciones y que pareciera un gesto inocente y amoroso hacia Varek. Así que besó la frente del enfermo, siendo consciente de que esa foto daría la vuelta al mundo. Harry, con el móvil, disparó y el flash destelló en la habitación.

			En ese mismo instante se acercaba el doctor Howard, quien, después de que la enfermera lo hubiera informado de la situación, no había dudado en acudir raudo al lugar; ésta caminaba detrás de él. Ambos percibieron de refilón el relámpago de luz, y no tuvieron que pensar mucho para deducir que acababan de hacer una foto. Lo comentaron entre ellos, pues, según las normas hospitalarias, eso estaba totalmente prohibido, y más teniendo en cuenta las circunstancias. Entraron en la habitación de cuidados intensivos. Si bien censuraban aquellas actitudes tan inmorales, él y su enfermera no podían reclamar que borraran las fotos si no querían generar problemas con el director del hospital, en el caso de que Rebeca se negara y provocara un conflicto. Realmente tenían las manos atadas, el dinero y el poder siempre ganaban.

			El médico, amablemente —un sobresfuerzo le costó—, pidió que abandonaran la estancia. Ambos accedieron, no sin quejas y recriminaciones; sin embargo, el doctor Howard se mantuvo inamovible en su decisión. En todo caso, en un intento de no precipitar acontecimientos nada agradables para ambas partes, puntualizó que valoraría a Varek y que, según su estado, y si lo creía adecuado, los dejaría entrar de nuevo. Aquello calmó las ansias de Rebeca, demasiado contenta con su foto como para objetar nada. Después, el facultativo buscó intimidad y tranquilidad tras la cortina que había alrededor de la cama, tras la que desapareció. Su intención era evaluar al paciente; la enfermera lo ayudó. Cuando hubieron terminado, permitió a Rebeca acceder otra vez a la habitación. Harry se marchó dispuesto a hacer pasar a una enfermera como responsable de filtrar la foto a los medios de comunicación.

			Al cabo de breves instantes, Daniel entró y el médico le explicó que Varek, de momento, estaba bien, y que podían quedarse unos minutos a su lado. Por su parte, la enfermera le estaba administrando calmantes a través del suero con una jeringa, dado que la herida empezaba a despertar de la anestesia y volvía el dolor. La verdad era que Varek necesitaba tiempo para recuperarse; por suerte, su fortaleza física lo estaba ayudando. El doctor Howard les comunicó que disponían de poco tiempo, ya que él todavía permanecería en cuidados intensivos. En cuanto lo subieran a la planta de ingresos hospitalarios, podrían visitarlo cuando quisieran, sin limitaciones de tiempo. Añadió que, teniendo en cuenta que la evolución era favorable y su estado, estable, daría permiso al inspector de policía para que lo visitara cinco minutos para hacerle unas preguntas. Tanto Rebeca como Daniel asintieron; éste le comentó al médico que era el abogado de su amigo y que, por tanto, permanecería a su lado para velar por sus intereses durante el interrogatorio. El facultativo no puso impedimento alguno.

			El médico y la enfermera se marcharon, y entonces Daniel, después de lanzar una precipitada mirada a su compañero, y viendo que más o menos todo estaba correcto, centró toda su atención en ella.

			—¿Por qué no me has avisado de que Varek había despertado? —le recriminó apartando a Rebeca a un rincón a fin de no perturbar a su amigo; bien sabía que no lo había hecho porque no le había dado la gana.

			La elegante mujer se toqueteó el cabello en un gesto coqueto e inocente y aleteó sus largas pestañas con timidez. Sí, Rebeca mostraba una expresión angelical que enternecería el corazón más duro. Sin embargo, Daniel había aprendido que el demonio siempre se disfrazaba de ángel para llevar a cabo sus planes.

			—Ya sabes... la emoción —señaló ella con un deje de burla en la voz, y se alejó de él para acercarse a Varek.

			Daniel la dejó por imposible. Contempló, desde la distancia, a su amigo y socio del bufete Farrow & Baker Lawyers, cuyas oficinas estaban en Nueva York; ambos llevaban el despacho con mucho éxito. Nunca había representado un problema que pensaran de forma diferente, pues cada cual tenía su estilo a la hora de llevar un caso; sin embargo, siempre ganaban, de ahí el éxito.

			Varek Farrow era un tipo de modales exquisitos, atractivo en exceso, de esos hombres estilosos que siempre salen en las revistas de moda y en los rankings de los solteros más codiciados. Su cabello, de un castaño claro, ligeramente ondulado y con mechones rubios, adquiría la magnificencia del color dorado cuando la luz se reflejaba en las hebras. Sus ojos se asemejaban a dos océanos azules, por la profundidad de su mirada.

			Varek, un abogado frío e implacable, parecía indefenso postrado en aquella cama, agasajado por aquella mujer que se alzaba con orgullo delante de él como si fuera un dragón con ganas de devorarlo. De hecho, Daniel nunca había tenido buena opinión de Rebeca; era una fémina altiva y egoísta que buscaba la perfección en todo y todos. Solía rechazar sin miramientos a los que no fueran como ella, y se creía el ombligo del mundo. Su mente vaticinaba la extinción de la raza humana en el caso de que desaparecieran todos los de su clase, a la que consideraba perfecta en todos los sentidos. Lo cierto era que tenía motivos para sentirse superior a los demás, pues pertenecía a una influyente y millonaria familia. Y es que el apellido Holden era sinónimo de poder, política, riqueza, influencia, dinero, estética... y daba la casualidad de que una Holden se había fijado en su amigo. Muchos lo considerarían un regalo caído del cielo; así lo vio el propio Varek, pues sus ambiciones políticas le empujaron a lanzarse a una relación con ella. De todos modos, por suerte, su amigo estaba cambiando y se estaba dando cuenta de que se podían hacer grandes cosas sin atropellar a nadie. El problema vendría cuando Rebeca se percatara de que las aspiraciones de Varek iban por otro camino. Esa mujer parecía tener una naturaleza oculta demasiado peligrosa, que hasta ese momento había sabido mantener escondida incluso ante Varek, pues siempre se había comportado de forma muy dócil ante los deseos de éste. Sin embargo, en la actualidad la evidente obsesión de Rebeca por Varek no estaba pasando desapercibida... ni para él ni para gente desconocida, como por ejemplo el doctor Howard.

			Ahora bien, Daniel no sólo estaba enfadado con Rebeca. Antes de regresar con su amigo, había salido al exterior a hacer unas llamadas y nada bueno había descubierto. Él, aunque no fuera un Holden, también disponía de contactos importantes que había amasado a través de sus casos como abogado. Según le habían relatado, gracias a las declaraciones de los propietarios de El Iber y a las propias averiguaciones de la policía, a Mady la había secuestrado Carlos Hernández, hermano gemelo de Javier Hernández, al que conocían por Steve. Todo pintaba muy mal, ya que los Hernández eran una familia muy peligrosa que prácticamente disponía de inmunidad por parte de la policía, del Gobierno y de la justicia de su país de origen, México. La corrupción era un cáncer que se extendía por todas las capas sociales de aquel país, y los Hernández controlaban a mucha gente. Casi podía decirse que hacían lo que les daba la real gana.

			Además, Mady, para la policía, era un daño colateral de poca importancia y asumible, ¿a quién le importaba una chica que había caído en desgracia y que hacía striptease para sobrevivir? Así lo verían las autoridades de México y Estados Unidos. Sin embargo, esta vez no podrían hacer la vista gorda, pues Varek era una persona importante en el mundo de la abogacía, las finanzas y la política, y había recibido un balazo de Carlos, nada más y nada menos que de un Hernández. Sin embargo, al mismo tiempo dudaba de que al agresor lo culparan de ello y, consecuentemente, lo encarcelaran. Conocía las artimañas de los poderosos, capaces de urdir cualquier cosa. Varek, en el momento de los hechos, estaba con otra mujer que no era Rebeca Holden, y nadie querría que saliera a la luz la verdad, así que harían lo imposible para dar una explicación que, en ningún caso, coincidiría con la realidad. Sí. Cierto. Daniel estaba muy enfadado, y también frustrado por tanta injusticia; además, ¿cómo le iba a explicar a su amigo la situación sin que éste se desesperara?

			Daniel se acercó a él. A pesar de las circunstancias, pues estaba aún bastante sedado y débil, en su mirada brillaba otro mundo; la chispa de la vida parecía haber dibujado a su antojo historias de felicidad. Varek había cambiado, de eso no tenía ninguna duda, era como si hubiese vuelto a nacer.

			—Varek, ¿cómo te encuentras? —preguntó Daniel.

			Éste todavía no se había percatado de la presencia de su socio; le dolía todo el cuerpo y sus neuronas parecían estar dormidas, por eso tardó unos segundos en reaccionar.

			—¿Y Mady? ¿Dónde está? ¿Está bien?

			Rebeca ardía por dentro; sus labios mostraron una severa mueca de desprecio. Con todo, contuvo sus ganas de expulsar el odio que sentía por una mujer que no conocía.

			Daniel, no obstante, no perdió detalle de las sombras oscuras que cubrían los ojos de la prometida de su amigo. Hablar de Mady ante ella sería como azuzar un avispero, y él no tenía intención de suicidarse siguiendo el curso de la conversación que había iniciado Varek. Por el bien de ambos, le pareció que era mejor hablar de Mady cuando Rebeca no estuviera presente y cuando Varek se recuperara un poco más.

			—De eso ya hablaremos —replicó Daniel—. Ahora tienes que preocuparte de ponerte bien.

			—Haz caso a Daniel, cariño —agregó ella posando su mano sobre la del enfermo—. Quiero que pronto estés recuperado, tenemos que organizar nuestra boda —concluyó sin perder la sonrisa; una sonrisa postiza en cuyo interior albergaba el más mortífero de los venenos.

			Rebeca no perdía tiempo y marcaba su territorio, o sea, a Varek. Daniel era consciente de ello y él también era capaz de percibirlo a pesar de estar débil. Poco a poco era más consciente de la realidad y el aplomo perdido regresaba a su cuerpo. Varek era un hombre fuerte y sano, con toda seguridad se recuperaría rápido.

			—Daniel, quiero hablar a solas con Rebeca, ¿nos puedes dejar solos un momento, por favor?

			Daniel intuyó las intenciones de su amigo y consideró que no era el mejor momento para hablar con Rebeca de Mady y de sus sentimientos por ella. Y así se lo hizo saber de una manera indirecta.

			—Estás recuperándote, casi pierdes la vida; será mejor que esperes a otra ocasión. Tienes que recobrar las fuerzas.

			—Hay cosas que no pueden esperar. Por favor, déjame a solas con Rebeca.

			—De acuerdo.

			Daniel hizo el gesto de marcharse, pero su amigo detuvo sus intenciones.

			—Por cierto, ¿podrías telefonear a mis padres y decirles que estoy bien?

			—Claro que sí, yo me encargo de tus padres. De todos modos, aguardaré fuera, pues el inspector de policía tiene que hacerte unas preguntas, creo que no tardará en llegar. Lo esperaré y entraré con él.

			Varek asintió; si una cosa tenía clara era que, si las circunstancias lo requerían, pondría su vida en manos de Daniel, sabiendo de antemano que nunca le fallaría. Con la mirada siguió a su buen amigo y, en cuanto éste desapareció, le pidió a Rebeca que le alzara el cabezal de la cama con el mando. Ella se sentó a su lado en una pequeña porción de colchón, con cuidado de no tocar la vía que tenía Varek en la muñeca.

			—Estaba tan preocupada, cariño, pero olvidemos todo esto, el futuro nos sonríe. Sabes, tengo grandes planes para nosotros y...

			Él la interrumpió.

			—Rebeca, déjame hablar; estoy cansado y, antes de caer dormido, quiero hablar contigo.

			—Está bien, ¿qué tienes que decirme? 

			Varek la observó. Ella sonreía, una sonrisa agradable y dulce, la misma que siempre tenía adherida al rostro cuando había que hacer un buen papel, a pesar de que estuviera rabiosa por dentro; en el fondo ella intuía lo que le iba a comentar. Se acordó de la sonrisa de Mady, tan natural y real que era música para el alma.

			Varek no pensaba andarse por las ramas, no cuando había tanto en juego.

			—No me voy a casar contigo. A estas alturas supongo que estás enterada de todo; no hace falta que finja, ni tampoco quiero que finjas tú. Mady significa...

			—¡Cállate! —gritó para que no soltara lo que no deseaba escuchar. Se levantó de la cama; su furia era evidente—. No nombres a esa puta en mi presencia, porque...

			Esta vez fue Varek el que la censuró.

			—¡No sigas! No voy a permitir que la insultes, ella no se lo merece, ni de ti ni de nadie.

			—¡Y yo no voy a permitir que tú me insultes! —vociferó señalándolo con el dedo índice extendido de manera amenazante.

			—No lo estoy haciendo.

			—Sólo con nombrarla ya lo haces. —Suspiró y se volvió a sentar a su lado, consciente de que su enojo lo alejaba más de él, así que cambió de táctica, para adoptar una más conciliadora. Aunque no iba mucho con su naturaleza, esta vez merecía la pena—. Puedo olvidar todo este asunto y puedo hacer que la olvides a ella. Conmigo llegarás a donde quieras, te abriré todas las puertas necesarias para llegar a la Casa Blanca. Sé cómo hacerlo, tengo los instrumentos, los contactos y las estructuras necesarios. Antes de conocerla a ella, ya habíamos empezado con este proyecto en común.

			—Siempre has tenido ganas de ser la primera dama de Estados Unidos, más que yo de ser el nuevo presidente, es algo que te obsesiona. Reconozco que me gusta la política, pero, si no puedo llegar a donde quiero sin traicionar las leyes éticas y morales de la vida, entonces no vale la pena, no quiero ese sueño.

			Rebeca lo miró como si se hubiera vuelto loco; el Varek que ella conocía por nada del mundo hubiera dicho tal cosa.

			—¿Desde cuándo te importa eso? Por el amor de Dios... eso nunca te ha quitado el sueño... A ti siempre te ha interesado más el resultado que la manera de llegar a ese resultado. ¿Acaso tengo que recordarte que muchos juicios los ganaste, precisamente, traicionando la ética y la moral? 

			A Varek no le gustó que le recordara cómo era antes, pues lo hizo sentir miserable, poco digno del amor de Mady. Por nada del mundo quería que aquello sucediera; había cambiado, y mucho. Deseaba convertir oscuridad en luz y tristeza en alegría, y con Mady a su lado sabía que lo lograría.

			—Eso era antes de conocer a Mady. Amo a Mady, Rebeca, la amo. Me gusta el mundo que me ha enseñado, esa manera de ver la vida tan especial... es como tocar el cielo.

			Rebeca apretaba los puños a los costados, en cuyo interior guardaba una violencia peligrosa que nacía de un corazón habitado por serpientes y tarántulas. Tenía que tomar distancia si no quería acabar cometiendo una barbaridad.

			—No sabes lo que dices; todavía estás bajo el efecto de los medicamentos y la anestesia. No tendré en consideración nada de lo que has dicho; a cambio quiero que te olvides de Mady. Iré a ver si ha llegado el inspector y, mientras te interrogan, hablaré con el doctor Howard para que prepare tu traslado a un hospital de Nueva York de inmediato, allí podré cuidarte mejor.

			—No, Rebeca, ni se te ocurra, me quedo en Miami hasta hablar con Mady. No soy tu juguete, no te equivoques, y no voy a permitir que dirijas mi vida.

			—Y yo no voy a permitir que me dejes en ridículo.

			Varek empezó a sudar; se estaba alterando y su cuerpo no reaccionaba muy bien. Notó cómo un espasmo caracoleaba por su cuerpo y se concentraba en la herida de la operación. Apretó los dientes en un intento de tragarse el quejido que se había alojado en su garganta. Luchó para no perder la fortaleza que siempre lo había caracterizado. Sin embargo, su estado y la desesperación por haber perdido a Mady provocaron que tuviera que sacar energía de donde no la había. Recurrió a su fuerza de voluntad, y por suerte ésta no le falló. Se removió en la cama y dejó que Rebeca se marchara sin apenas despedirse; un «hasta luego» susurrado a media voz fue lo único que salió de sus bocas. Varek todavía no había terminado definitivamente su relación con ella y por eso estuvo a punto de exigirle que se quedara en la habitación hasta arreglar la situación o, mejor dicho, finiquitar una relación que a él ya se le antojaba que era como una cadena perpetua. Desde luego que ganas por acabar de una vez por todas no le faltaban, pues tenía claro que no podían continuar de aquella manera, y más viendo que ella no quería entender que habían llegado a su fin. Otra sacudida de dolor lo avisó de que debía dejarlo para más adelante.

			Daniel no tardó en entrar y lo hizo acompañado del inspector de policía. Se trataba de un hombre de avanzada edad, nariz aguileña, calva prominente y aires de superioridad que rebosaban, como si de una cascada se tratase, por su mirada de zorro. Varek maldijo en voz baja para no ser escuchado, porque lo conocía, pues era bastante amigo de la familia Holden. Incluso lo invitaban a eventos importantes y se vanagloriaba de relacionarse con la flor y nata de Nueva York sin pertenecer a esa clase social tan selecta. Sólo era un oportunista que había sabido aprovechar las circunstancias, pues siempre había estado en el momento y en el lugar adecuados. No le cupo duda alguna de que Rebeca estaba detrás de la investigación, y que por ello había puesto a un inspector que no era otra cosa que uno de sus peleles. De esta manera podía controlar los acontecimientos e interferir, cuando fuera necesario, para que el resultado fuera el que más le convenía a ella. Esa mujer siempre maquinaba; de todos modos, no podía culparla ni recriminarle nada. De hecho, él, hasta entonces, lo había aceptado sin oponerse en ninguna ocasión, porque, simplemente, había sacado beneficio de ello. Pero había cambiado y ahora no le interesaba nada de eso. Lo que sí tenía claro era que no dejaría que Rebeca controlara su vida.

			Y empezó en aquel mismo momento.

			—Daniel, informa al inspector de que no hablaré con él.

			El aludido se tensó; no supo ni qué cara poner por lo estupefacto que quedó.

			—Hay que esclarecer el caso, señor Farrow —argumentó éste.

			—Estoy de acuerdo, pero no con usted.

			Daniel tomó cartas en el asunto, pues percibía que su amigo tenía sobrados motivos para no querer hablar con el inspector. Por ello, educadamente, le pidió que se marchara; se excusó informándole de que Varek todavía no estaba en condiciones, que ya lo telefonearía. El inspector le entregó una tarjeta, tarjeta que Daniel tiró a la basura en cuanto el policía desapareció por la puerta.

			—¿Qué pasa, Varek? —quiso saber.

			—Ese inspector es muy amigo de la familia Holden.

			—Entiendo, Rebeca ha metido las narices.

			—Sí... —Suspiró de cansancio; un suspiro largo y tedioso, cargado de arrepentimientos interiores—. No sé qué vi en esa mujer —comentó hastiado.

			—Ambición.

			—Cierto, y me equivoqué. —Resultaba evidente que estaba agotado; los ojos casi se le cerraban. Estaba experimentando demasiadas emociones—. Ahora no importa, quiero a Mady. Encárgate de que la policía la busque; Steve se la llevó delante de mis narices y no pude hacer nada... —Su tono rasgado traslucía un sufrimiento peor que el de su herida—. Si él le hace daño, no me lo perdonaré...

			Daniel agradeció que los calmantes empezaran a hacerle efecto, pues no estaba en condiciones de saber la verdad. Todavía no. Sólo esperaba que, cuando la supiera, fuera capaz de asumirla, aunque la tarea iba a resultar muy difícil, ya que un futuro junto a Mady iba a ser complicado. No sólo porque ella estaba en paradero desconocido, sino porque habían sido demasiadas mentiras, y las posibilidades de que ella lo perdonara eran escasas, por no decir nulas.

			Varek se había equivocado, pero no le recriminaría nada, no sería justo sabiendo lo mucho que sufría, ya que él estaba siendo consciente de sus pecados. Para empezar, nunca debería haberse aprovechado de Mady utilizando su dinero y poder, valiéndose de la debilidad de ella y del hecho de que necesitaba desesperadamente liquidez debido a unas deudas heredadas porque él no fue justo cuando adquirió las azucareras de su padre. Compró a Mady con un cheque en blanco como si hubiera sido un juguete. A su favor sólo podía decir que, en un principio, él no sabía que se trataba de Mady Wilson. Cuando la conoció en el Crystal Paradise sólo era Sirena, una bella mujer, de piel de plata y cabellos de lava, que emergía del mar y que con su danza sensual hipnotizaba a cualquiera que la contemplara. No obstante, la relación, en un principio lujuriosa y con dinero de por medio, se transformó en algo demasiado grande, algo tan grande que dejó a su buen amigo sin respiración, como sólo es capaz de hacer el amor, un amor que Varek experimentó por primera vez en su vida.

			Para entonces él ya sabía que Sirena era Mady Wilson, pero no se lo confesó, igual que tampoco le explicó nada de que estaba prometido con Rebeca Holden. Y calló durante demasiado tiempo. Y las verdades tienen eso: son tozudas y siempre se abren camino, tienen el poder de brillar en soledad. En su caso, como un reflejo nacido de las profundidades de sus mentiras, deslumbraron como el gran sol. Verdades y mentiras se desnudaron ante ella, que la descosieron de arriba abajo como a él. Sí, ciertamente no le podía recriminar nada a su compañero. El dolor tiene dientes de tiburón, y a Varek lo rondaban muchos tiburones. No hacía falta dejar otro en libertad para que se ensañara aún más con él. Ya estaba expiando sus pecados en el silencio de su alma; con calma desgarradora estaba saboreando el sufrimiento de amar y no sentirse correspondido, porque él no apreció lo que tenía entre manos hasta que lo perdió.

			Daniel se pasó los dedos por el cabello mientras contemplaba a Varek sucumbir, poco a poco, a los calmantes y al cansancio. Estaba nervioso y, a pesar de que ya no bebía alcohol debido a su adicción a esa droga en el pasado, un vaso de whisky le hubiera sabido a gloria, pero no podía bajar la guardia. Sacudió la cabeza a fin de eliminar tales pensamientos, se tendría que conformar con un zumo. Lo que importaba en aquellos momentos era el presente y la manera de afrontar el futuro. Nada estaba escrito, sólo el pasado podía presumir de ello, y, si todo evolucionaba como hasta ese momento respecto a su amigo, con toda seguridad, al día siguiente, lo sacarían de cuidados intensivos para llevarlo a una habitación.

			La enfermera entró y le pidió que se marchara, puesto que el doctor había hecho demasiadas concesiones dejándolos estar más tiempo del acordado. Ella tenía razón y Daniel no se opuso. Le hizo caso, agradeció la deferencia que había tenido con ellos y le pidió que no dejara entrar a Rebeca hasta que no lo trasladaran a una habitación. La mujer asintió y él salió fuera.

			A través del cristal, echó un último vistazo; ver a su amigo de aquella manera lo estaba poniendo a prueba, en aquellos momentos lo que más necesitaba era a su bella princesa. Miró su reloj; si se apresuraba, aún llegaría a tiempo a casa para cenar con su nueva familia. La idea en aquellos instantes lo hizo feliz, así de simple, feliz, porque la felicidad no necesita de muchos adornos cuando de verdad la sientes en cada célula del cuerpo. Sin embargo, reconocía que esa felicidad no era del todo completa. Su amigo sufría, y más que sufriría cuando se enterara de que Mady no estaba en Miami y que Steve no era Steve, sino Javier... y que ese tal Javier tenía poder para hacer de Mady lo que quisiera, porque pertenecía a los Hernández, una familia todopoderosa que hacía lo que le daba la gana.

			 

			 

			Mientras tanto, Rebeca iba en limusina dirección a la mansión de su familia en Miami Beach con espectaculares vistas a la bahía Biscayne. De hecho, los Holden contaban con propiedades a lo largo y ancho del mundo, sobre todo en ciudades importantes. La mujer acababa de recibir la llamada del inspector, amigo de la familia, y éste le había informado de que Varek se había negado a que lo interrogara, pues lo había reconocido. Ella ya había contado con que lo haría; no obstante, nunca pensó que a Varek le importaría, pues estaba en riesgo la reputación de los dos y más valía controlar todos los frentes. Con rabia, tuvo que admitir que él estaba cambiando por culpa de Mady, ya no era el mismo que conoció cuando sus ansias de poder eran tan grandes como las suyas.

			La mujer miraba el paisaje por la ventanilla sin ni siquiera prestarle atención; relámpagos de cólera circulaban por sus venas al percatarse del alcance de los sentimientos de Varek por aquella fulana. No podía permitir que la dejara por otra, y mucho menos por una tipeja que no tenía dónde caerse muerta. Sería humillante, no sólo para ella misma, sino para los Holden... y nadie que apreciara su vida menospreciaba lo que su familia representaba. Definitivamente no permitiría que Varek y Mady estuvieran juntos. Nunca. Como no quería perder ni un segundo, telefoneó a Harry Cook.

			—Hola, Harry...

			—Si llamas por la foto, te informo de que ya está hecho; en pocos minutos la subirán a todas las redes sociales.

			—¿Has hablado con la prensa?

			—Sí, sólo con los medios afines a nuestros intereses; saben que seremos generosos con ellos si nos complacen. Publicarán la foto como si la hubiera vendido una enfermera.

			—Perfecto, ¿y el resto de lo que hablamos?

			—Ya está hecho también: les he dado instrucciones para que falseen información. Están preparando diversos artículos en los que se hablará de la vida de drogas y vicios de Mady desde el suicidio de su padre.

			—¿Y cuándo se difundirán?

			—Saldrá en varias noticias durante los próximos días, puesto que dosificarán las entregas a fin de crear más expectación. Varek quedará como un héroe ante todos... Verán a un hombre bueno de corazón, que sólo quería salvar a una pobre desgraciada con la cual había mantenido un romance en el pasado.

			—Perfecto, me alegra saberlo. De todos modos, hay un cambio de última hora... Quiero que hagas desaparecer a Shark.

			Harry contuvo la respiración; procesó lo que ella le acababa de pedir y tuvo claro que «desaparecer» sonaba a «asesinar».

			—Pero ¿por qué? ¿No habíamos quedado en espiarlo para ir un paso por delante de él?

			—Cambio de planes; quiero que te deshagas de Shark y que las pruebas apunten a Mady. Ella tiene motivos de sobra para matarlo a modo de venganza por las fotos que ha publicado. Además, con los artículos que van a salir, esta idea se verá reforzada.

			Hubo un silencio plagado de certezas punzantes. Harry sabía que algo había pasado con Varek; nunca había visto a su jefa actuar así, tan a la desesperada. Estaba nerviosa, desquiciada y rabiosa... y, cuando esos estados se unían, se cometían errores. Intentó que cambiara de parecer.

			—Rebeca, no sé qué te ha pasado con Varek, pero te aconsejo que recapacites. Las cosas a la desesperada nunca salen bien.

			—¡No estoy desesperada! —exclamó furiosa—. Así que déjate de sermones, porque mañana y pasado seguiré pensando igual. Quiero a Mady fuera de la vida de mi prometido y me da igual la manera, y la que te estoy ordenando es la más efectiva y rápida.

			Hubo otro silencio, esta vez plagado de tan malas intenciones que los móviles casi quemaban en las manos.

			—De acuerdo, conozco a la gente adecuada para este tipo de trabajo.

			—Nada de terceras personas, quiero que lo hagas tú, así evitaremos futuras sorpresas.

			Harry no dijo nada, pues quedó atrapado entre un miedo abismal y el rugido de sus pensamientos. Nunca había matado a nadie, pues Rebeca jamás había llegado a tal extremo, pero, si se lo ordenaba, tendría que hacerlo. Los latidos de su corazón tronaron desesperación. No quería asesinar a nadie, ésa era la realidad.

			—No creo que pueda hacerlo... —confesó llanamente.

			—Harry, siempre hemos tenido buena relación, no me decepciones. Sabes muy bien que recompenso a quien lo merece, y también sabes muy bien que no tengo compasión con los que me defraudan.

			El hombre sabía a lo que se refería: si no atendía sus demandas, lo destrozaría en grandes pedazos para que sirviera de ejemplo a los demás. Por otro lado, la recompensa de la cual hablaba tal vez bien merecía el esfuerzo. Intentaría no escuchar la voz de su conciencia, esa que le indicaba que estaba traspasando la línea; esa que, en cuanto la cruzara, ya no habría vuelta atrás. Los malos actos siempre acaban explotando en la cara, salvo si se hacen con inteligencia, tal como haría él. No dejaría ningún cabo suelto.

			—Está bien, empezaré a planear el asesinato de Shark y la inculpación de Mady.

			Rebeca colgó y esbozó una sonrisa radiante, una sonrisa que se derritió en su interior, alimentando la felicidad que le esperaba en cuanto Mady fuera detenida por asesinato. De ese modo, por fin saldría de la vida de Varek. Para siempre.

			 

			 

			Juan Hernández contemplaba con orgullo la mesa con algunos de los platos —los que se servían fríos— de comida mexicana, como cebiche de pescado blanco, queso oaxaca, queso panela, guacamole con nachos, montaditos fríos y burritos de verduras y pollo asado. Otros esperaban en la cocina, pues las cocineras los mantenían calientes para cuando llegara la ocasión, como mole poblano, huevos rancheros o tamales yucatecos. Eran los platos que le gustaban a Javier. Lo había dispuesto todo para la llegada de su hijo; más o menos había calculado la hora de su regreso, y había ordenado a las sirvientas y cocineras que estuviera todo perfecto. Quería que se sintiera en casa, que el olor a hogar lo recibiera y se quedara para siempre. Sonrió. Por fin su sueño se cumpliría, porque tenía a Mady en su poder y nada podía salir mal.

			Miró hacia su otro hijo, que estaba apalancado en una silla con un descuido poco estético, algo que lo enfurecía. Con un tenedor pinchaba sin miramientos la comida puesta cuidadosamente sobre un mantel blanco bordado a mano con motivos mexicanos.

			—¡Siéntate como es debido y deja de toquetear la comida! —gritó Juan con desprecio—. No tienes educación.

			—¡Tengo hambre! —exclamó igual que un niño malcriado.

			—No empezaremos hasta que aparezca Javier. Haz algo útil y ve a buscar a Mady, quiero que esté aquí cuando tu hermano llegue.

			A Carlos, nada más oír el nombre de Mady, se le iluminaron los ojos. Su padre no tuvo que insistirle, no como otras tantas veces que se negaba a acatar sus órdenes a modo de rebeldía y su progenitor acababa dándole una paliza. Se fue a buscar a la chica subiendo los peldaños de la escalera de tres en tres. Cuando llegó a la puerta, la abrió con lentitud; la expectación corría por sus venas como efervescentes burbujas de cava que emborracharan todos sus sentidos.

			La luz del atardecer, que entraba por la balconada, se plegaba como una tela anaranjada sin arrugas por la habitación. Las sombras alargadas de los muebles parecían dedos traviesos que pintaban de negro cualquier rincón. La locura de ese hombre, que vivía en su interior como un parásito, chupándole el poco raciocinio que le quedaba, tomó el control de sus emociones. A Carlos le dio la impresión de percibir el olor a plastilina como cuando esculpía figuras con su madre. Aquella paz parecía que regresaba y cubría su cuerpo con un halo de tranquilidad que hacía tiempo que no experimentaba.

			Buscó por el cuarto y no la vio en ningún sitio. Sin embargo, oyó el chorro de agua de la ducha; la puerta de acceso al cuarto de baño estaba medio abierta y Carlos se acercó. El aseo era grande; combinaba la piedra natural con paneles de madera, todo en colores tierra, y daba la impresión de tratarse de un balneario de lujo, incluso había un enorme jacuzzi a modo de bañera. Mady se hallaba en medio de una neblina de vapor. A través de la mampara de cristal, su silueta desnuda inundó a placer los ojos masculinos. Su deseo despertó y, con él, su miembro creció. Se acercó a ella; ésta se estaba enjuagando el cabello y mantenía los párpados cerrados. La espuma abrazaba su cuerpo, bajando lentamente, como besos de seda, por aquella piel vestida de luna. De sus pezones, calientes gotas colgaban como diamantes redondos que parecían hablar de delicioso tormento, de ese tormento que se saborea con la punta de la lengua, que se atrapa con los dientes para enrojecerlos y comérselos como caramelos de nata y fresa. Carlos no pudo con su desesperación, así que se desvistió a toda prisa, abrió la mampara, alargó los dedos y tocó aquellas dos perlas rosadas.

			Cuando Mady sintió que la manoseaban, abrió los ojos de par en par. Carlos estaba allí; sus ojos negros evocaban locura y la saboreaban de arriba abajo. Temió lo peor, y gritó de pánico y de miedo.

			Carlos le tapó la boca.

			—¡Cállate! Mi padre podría oírte.

			Dicho esto, empezó a toquetear los secretos de la muchacha con la mano libre, mientras mantenía la otra pegada a su boca. Mady lo oyó gemir de placer y sintió asco; no tenía escapatoria, y entre el agua y aquellos dedos casi no podía respirar. Lo peor de todo era que notaba cómo el deseo duro y grande de ese hombre apretaba su vientre.

			Carlos era fuerte y con una de sus piernas separó las de la mujer. Mady adivinó sin dificultad sus intenciones y se revolvió, luchó, pero de nada parecía servir. Desesperada, pudo alcanzar a morderle la mano; apenas tenía aire en los pulmones y, en un hilo de voz, logró decir:

			—No te atrevas, o se lo contaré a tu padre...

			Fue lo único que se le ocurrió para poder defenderse, pues no tenía fuerzas para gritar, y menos para pelear con aquella montaña de músculos capaz de doblegarla en un abrir y cerrar de ojos.

			Entonces estalló en lágrimas y Carlos tomó conciencia de la situación, pero no por lo que le estaba haciendo a Mady, pues creía que tenía derecho a ello, dado que se había autoproclamado dueño y señor de ella, de sus pensamientos y de su cuerpo, sino porque, si se lo contaba a su padre y a Javier, estaría perdido. Su padre era capaz de matarlo a palos, lo sabía a ciencia cierta. Javier era el preferido y a quien le correspondía esa chica, una chica que quería para él. Nunca había deseado tanto algo como en aquellos momentos, y se prometió en silencio que Mady le pertenecería de una manera u otra. Así pues, salió de la ducha; en ningún momento dejó de mirar a Mady con ojos de cazador y violencia sádica mientras se secaba y se vestía.

			Mady era demasiado consciente de esa mirada; sus ojos parecían dos lunas negras, ya muertas tiempo atrás. Salió, cogió a toda prisa una toalla y se tapó. Quería escapar de allí, pero Carlos bloqueaba con su cuerpo la puerta mientras se vestía con su traje oscuro, tan oscuro como sus pensamientos. Pegó la espalda a la pared como un animal acorralado en una jaula; las rodillas le temblaban y su cuerpo estaba frío y rígido. Era consciente del peligro que corría y, a pesar de que estaba muerta de miedo, sacó fuerzas de flaqueza y se defendió recurriendo a la amenaza.

			—No te acerques a mí, Carlos, o te juro que se lo contaré a tu padre y tendrás que atenerte a las consecuencias, pues no te defenderé como hice antes.

			Carlos se acercó veloz a ella, pero esta vez no tenía ninguna mala intención; aun así, le tapó la boca a Mady para que no gritara y alertara a su padre. Luego la apretó con dureza contra la pared a fin de tenerla indefensa. Con la otra mano le acarició el rostro; no se trataba de una caricia violenta o exigente, más bien hablaba de una dulzura engañosa, de esas que esconden dolor y más dolor. Ella se quedó rígida; no sabía qué esperar de un tipo que ya le había demostrado con creces que carecía de sentimientos debido a su enajenación.

			—Te pareces a mi madre... dulce, protectora, perfecta... —dijo él. Pegó su nariz a la de ella y ambas miradas se solaparon; la de él hablaba de deseo enfermizo y la de ella, de verdadero pánico—. Vas a ser mía, Mady; encontraré la manera de llevarte lejos de aquí, un lugar donde mi padre no pueda encontrarnos, ni tampoco Javier. Entonces serás mía. —Hizo una pausa y le siguió esa risa enfermiza y maquiavélica—. Mía en todos los sentidos... para siempre.

			La dejó en libertad y Mady comprobó, horrorizada, en todo su esplendor, la expresión de locura que velaba el rostro masculino como si se tratara de una segunda piel. Tenía la cara tensa; sus facciones latinas se habían endurecido y provocaban que cerca de la comisura de los labios y alrededor de sus ojos se dibujaran líneas, unas rectas y otras curvas, que bien parecían fronteras de inquietud. Sus ojos negros cubiertos por sudarios oscuros envolvían su futuro. Mady contuvo la respiración.

			Para alivio de ella, Carlos salió y la mujer se apresuró a encerrarse con el cerrojo dentro del baño; sólo de esta manera pudo recuperar la tranquilidad. Apoyó la espalda en la pared y se dejó caer al suelo, desesperada como nunca antes lo había estado. Le daba la impresión de vivir en el infierno, puesto que en esa familia parecían dominados por Lucifer, cuyo objetivo era el de sembrar dolor sobre la capa de la tierra. En el fondo no podía culpar a Javier por haber decidido escapar de todo aquello cambiando de nombre y de vida; hasta ella misma reconocía que, en el caso de haber estado en su lugar, casi seguro que hubiera actuado de la misma manera. Se acordó de su difunto padre y de su madre enferma; ambos la habían amado, y sabía a ciencia cierta que, si la desgracia no hubiera entrado por la puerta de su hogar, seguirían siendo una familia unida y feliz, muy diferente a la situación y al trato que recibía Carlos por parte de su progenitor. Claro que era normal que se comportara como un ser desequilibrado y mentalmente peligroso para los demás e incluso para sí mismo. ¿Quién no sería así en las mismas condiciones? Además, tenía altibajos infantiles y caprichosos que lo único que provocaban era desquiciar a todos a su alrededor. Si al menos tuviera momentos de lucidez en los que se pudiera intervenir a fin de ayudarlo de una manera profesional... No obstante, su despotismo era tan desmesurado que dudaba de aquella posibilidad, casi con seguridad que no aceptaría ayuda de nadie. Sin embargo, se dijo que nunca era tarde para enmendarse frente a la vida, ni siquiera para los Hernández, aunque bien sabía que estaba pidiendo un milagro.

			Las risillas histriónicas del otro lado del batiente de madera pusieron los pelos de punta a la chica. Él todavía no se había marchado, y ella no iba a salir de allí hasta que eso ocurriera.

			—¿Te crees que una puerta cerrada podría detenerme? —ironizó Carlos—. No sabes de lo que soy capaz.

			Los labios de ella tiritaban de pánico.

			—Por favor, vete de una vez, déjame en paz. —Sus palabras temblaban y no podía hacer nada por evitarlo.

			—Mi padre quiere que bajes a cenar ahora mismo.

			—No bajaré; ésta no es mi casa y no tengo nada que ver con vosotros. Quiero regresar a Miami.

			Hubo un silencio. Mady aguzó el oído a fin de escuchar alguna pista que la avisara de las intenciones de Carlos, como la de reventar la puerta, pero el único sonido que captó su atención fue el del agua de la ducha caer sobre el gran rectángulo de piedra natural. Mady se levantó y cerró el grifo; luego se acercó a la puerta de nuevo y pegó la oreja a la misma con la esperanza de oír algo.
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